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  El mundo es un espejo reflejando siempre lo que estás haciendo dentro de ti.


  
     
  


  Neville Goddard


  
     
  


  Un cambio de sentimiento es un cambio de destino.


  
     
  


  Neville Goddard


  
     
  


  
    

    
       
    

  


  
    
  


  


  Capítulo 1 Margaret


  Londres


  
     
  


  Llevo dos semanas de lo más ocupada, no he parado. He firmado un contrato muy importante con una multinacional y es el negocio del siglo. Hace dos semanas que no veo a William, está que trina, y no es para menos, pero es que tengo una sorpresa, y no puedo decirle nada de momento, a pesar de su enfado. Sí, cuando se enfada saca ese ogro que lleva dentro. Y últimamente no paramos de discutir, ahora por teléfono.


  Henry, nuestro pequeño está en un cole interno, lo vemos todos los fines de semana, al principio me negué a que mi hijo fuera a un colegio así, pero Will fue a uno y no pude negarme.


  —Margaret, comenzamos la reunión ya. Te estamos esperando, —me dice Florence, —que ha venido a firmar este contrato conmigo, sigue siendo mi abogada.


  —Enseguida voy, termino esto y estoy con vosotros.


  Después de la reunión nos vamos a comer ella, James y yo. Acudimos al restaurante que está al lado de la empresa, pues es nuestro lugar favorito, ahí hemos firmado contratos muy importantes.


  —William está al teléfono, —me dice James. —Está muy enfadado contigo, Margaret, dice que no le respondes.


  —Pero ya le dije esta mañana que estaba súper ocupada con la empresa, no sé por qué se pone así. Este hombre y su carácter. Pásame el teléfono, anda.


  ¿Qué pasa, cariño? No te enfades.


  Qué no me enfade, Maggie. ¿En serio me estás diciendo eso? Llevo toda la mañana tratando de contactar contigo y no puedo. Llevo dos semanas sin verte, apenas hablamos, y ¡me dices que no me enfade!


  Ay, en serio Will, no tienes porqué. Estoy trabajando. Cuando decidimos que fusionaríamos ambas empresas, sabíamos que pasaría largas semanas en Londres y tú en Dublín.


  Sí, pero no quedamos en que estarías sin responderme el teléfono días, y que no haríamos videoconferencias, si no, no hubiera accedido.


  Will, de verdad. No quiero discutir.


  En ese momento, apareció Michael, un nuevo socio de la empresa.


  —Hola, Maggie. No sabía que estaríais aquí. Me encantó como estuviste en la reunión.


  —¡Gracias Mike!


  —Maggie, ¿sigues ahí? ¿Con quién demonios hablas? ¿Quién es ese tipo?


  —Es Michael, te hablé de él. Es el nuevo socio.


  —Ah, vaya, con él sí que tienes tiempo de hablar.


  Y me colgó el teléfono. Volví a llamarle, pero no me respondió. Ya empezamos.


  Después de una larga jornada de trabajo, llegué a casa. Eran las doce de la noche, desde las siete que había llegado a la oficina. Estaba reventada. Solo tenía ganas de dormir.


  Llamé a William, pero su teléfono seguía apagado. Miré una foto de nuestro pequeño, cada día estaba más y más guapo. Es clavado a su papá.


  Decidí llamar a Madison, pues tenía una pérdida de ella. Como en Nueva York era todavía pronto sabía que me respondería.


  Hermana, por fin respondes. ¿Cómo estás?


  Bien ,pequeña, bien. Cansada, pero no me quejo.


  Maggie, deberías descansar más.


  Lo sé, pero es que ahora mismo me es imposible. Estoy con lo de la empresa.


  Oye, Margaret, tenemos todo preparado para estas Navidades. Por fin después de dos años nos vamos a ver.


  Sí, lo sé. Y estoy deseándolo.


  No nos harás como el pasado año que nos dejaste tirados en el último momento. Mira que a Lía y a Dean les ha costado conseguir esa casa en Suiza.


  Te prometo qué esta vez no fallaré.


  ¿Cómo están Will y Henry?


  Bien, Henry en el internado, cada día más alto y más guapo, y bueno, Will enfadado conmigo.


  Maggie, cuídalo. Will es una joya.


  Lo sé. Si sé que le he descuidado bastante, pero es que la sorpresa qué le tengo es maravillosa, y sé que le va a compensar. ¿Cómo están Lily, y los dos Charles?


  Muy bien, Lily diciéndome que quiere ver a Henry, que extraña a su primo, y bueno Charlie, como su padre, cada día más bonito.


  No sé en qué momento me quedé dormida, pero a las seis el despertador me sonó y de vuelta a la rutina.


  
     
  


  


  Capítulo 2 William


  No entiendo qué le pasa a Margaret, pero lleva desde que firmó el contrato con aquel tipo que siento que está distante conmigo. Yo soy el primero que está muy enganchado al trabajo, pero Maggie me gana por goleada.


  Le he pedido a James que averigüe por qué está tan extraña. Me dijo que la ve normal, como siempre, pero no la siento así. Encima está hablando conmigo por teléfono y me interrumpe para hablar con ese tal Michael. Me cabreé tanto que apagué el teléfono, llamé a un compañero, y directamente al aeropuerto. Necesito verla y saber que todo está bien.


  —Hermano, te dije que no hacía falta, que todo estaba bien —me dijo James al recogerme en el aeropuerto.


  —Necesito verla, llevo dos semanas sin hacerlo, y la noto extraña.


  —Que paranoias tienes. Aún sigues acordándote de cuando aquella tipa te dejo tirado en el altar, ¿no? Will, Maggie, jamás te dejará tirado.


  La quiero tanto, no sé qué haría sin ella. Es como yo, pero en mujer. Y la necesito como al aire que respiro.


  Llegamos a las oficinas más pronto que Maggie y entré en su despacho, olía a ella, su perfume, ese perfume tan delicioso que tiene, mezclada con su piel.


  Di una vuelta por su oficina, estaba igual que la última vez que la pisé. De eso ya hacía dos años.


  En su escritorio estaba nuestra foto en la boda de Madison y Charles. Una foto preciosa que nos sacaron y que mandamos enmarcar. Y en otro marco, la foto de nuestro hijo. Si le pasara algo conmigo no tendría nuestra foto.


  Pero, ¿qué demonios me está pasando? ¿Por qué pienso así? Jamás he sido un paranoico.


  Oigo voces fuera y me asomo por el cristal de la oficina, ahí viene mi Margaret, tan bonita. Cuando está a punto de entrar en el despacho alguien la llama. Es un tipo alto, moreno. No sé quién será, es la primera vez que lo veo. Y de pronto le toca la comisura de la boca. La sangre me empieza a hervir, así que salgo del despacho.


  —¡Buenos días!, ¿qué pasa que aquí no se trabaja?


  —William, mi amor —dice Margaret lanzándose sobre mis brazos.


  —Hola, Margaret —la respondo muy fríamente.


  —Hola, —me dice el tipo. —Así qué tú eres el famoso William.


  —No sé si tan famoso, pero sí, soy yo, ¿y tú eres?


  —Ay, si, perdón. Soy Michael Dawson, el nuevo socio.


  —Genial. —le dije sin darle la mano—. Margaret, te espero en el despacho, cuando dejes de estar tan “ocupada” entras.


  Me volví a meter en el despacho sin despedirme de él y mirando muy seriamente a Margaret. A los dos segundos entró Margaret.


  —¿Se puede saber a qué vino eso? —me pregunto molesta.


  —¿A qué vino el qué?


  —No te hagas el tonto William, ¿por qué has hablado así a Mike?


  —¿Mike? Vaya, qué confianzas te traes ¿no?


  —¿Qué demonios estás insinuando?


  —¿Yo?, nada, Dios me libre.


  —Basta ya. ¿Qué demonios haces aquí?


  —¿Qué, qué demonios hago aquí? ¿Te parece poco venir a ver a mi mujer? Llevo dos semanas sin verte, te echaba de menos, pero ya se ve que tú a mí no. Estabas muy entretenida con tu Mike.


  —Eres idiota.


  —No empieces con los insultos Margaret.


  —Es que es la verdad, eres imbécil.


  —Sí, te doy la razón, soy un imbécil porque pensaba que me echabas de menos como yo a ti, pero ya he visto qué no. No me coges el teléfono, se supone que no tienes tiempo, pero sí que te dejas ver con él, incluso te dejas acariciar la boca.


  —Pero ¿te estás escuchando?


  —Sí, sé perfectamente lo que estoy diciendo, si no, no lo haría. Pero no te preocupes, me largo, así puedes pasarlo bien con tu “amigo”.


  Me fui de allí dando un sonoro portazo.


  No sabía qué hacer, estaba desesperado. Me encontré con Florence fuera, había oído los gritos y fue a buscarme.


  —¿Qué pasa Will? Los gritos se oyen hasta en la calle. Menos mal que es temprano y la empresa aún no está llena.


  —Pregúntale a tu amiga. Llevo sin saber de ella… apenas hablamos. Soy su marido, y no tiene tiempo para mí.


  —Will, está con mucho trabajo, pero doy fe que se acuerda de ti cada dos segundos.


  —Sí, eso he visto cuando ese tal Michael la acariciaba.


  —¿Qué dices? No te creo.


  —Pues es la verdad. He dejado mi trabajo unas horas solo por verla, y cuando me dispongo a sorprenderla me encuentro ese circo. No tengo por qué aguantar eso.


  —William, seguro que fue un malentendido. Sé lo que Maggie te quiere. No te muevas, voy a hablar con ella.


  No suelo ser celoso, de verdad. Desde que nos casamos hemos estado de maravilla, pero esas confianzas que he visto hoy, esa forma tan rara de comportarse conmigo últimamente me han hecho desconfiar.


  James se quedó conmigo en el despacho de juntas, mientras Florence hablaba con ella.


  No sé exactamente el tiempo que pasó, pero Maggie y Florence llegaron. Nos dejaron solos en cuestión de segundos.


  Maggie, me miraba, yo a ella. Tan preciosa con su traje color verde esmeralda que le resaltaba esos ojos y su precioso pelo.


  —Bueno, ¿no vas a decir nada? —le pregunté.


  —¿Qué quieres que diga, Will? No me has dejado hablar. ¿De verdad crees que sería capaz de engañarte? Con todo lo que pasamos, con lo que te quiero, ¿de verdad lo crees?


  No aguanté más y me fui hacía ella. Me la comí a besos. La quiero tanto. No puede engañarme con nadie, como yo tampoco podría.


  
     
  


  


  Capítulo 3 Margaret


  Por fin, habíamos aclarado las cosas. Will se dio cuenta de que no le estaba engañando. Ese día lo aprovechamos para pasarlo juntos. Nos fuimos a pasar el día a nuestros lugares favoritos. Comimos en nuestro restaurante preferido, y fuimos a ver a mis padres.


  Llevo tiempo preocupada por mi padre, está algo pachucho de salud. Así que fuimos a pasar la tarde con ellos.


  Mamá nos hizo su rico té y estuvimos conversando muy tranquilamente.


  Hablamos de las Navidades. Vamos a irnos a Suiza, a un pueblecito, exactamente a St. Moritz, una casita preciosa que Dean y su mujer Lía compraron después de estar tras ella mucho tiempo.


  La casa es blanca por fuera con un techado de madera, tiene una pequeña chimenea y unas ventanitas pequeñas también de madera. La habitación principal tiene una mega terraza desde donde se ve el bosque. Fuera de la casa tienen un jardín con árboles muy frondosos. Nos han dicho que en Navidades se cubre todo de nieve. Estoy tan emocionada. En dos semanas nos reuniremos todos.


  Cuando llegamos a casa, Will se sirve un whisky y yo me voy a la cocina a por un vaso de agua. Cuando menos me lo espero, Will está a detrás de mí, me agarra por la cintura y me besa el cuello, le agarro del pelo y me dejo hacer. Luego me doy la vuelta y le devoro su boca. Me alza y me sube sobre la encimera de la mesa, me baja la ropa y yo le bajo los pantalones, me tumba hacía atrás y me posee de esa manera que él solo sabe.


  A la mañana siguiente me levanto más tarde de lo habitual, pero es que William no me ha dejado moverme de la cama. Me dijo que él también había cogido el día libre, pero yo no me puedo permitir ese lujo.


  —No Will, no puedo faltar. Me están esperando.


  —¿Quién te está esperando?


  —Pues en la empresa, Mike, necesita que le ayude con algo.


  —¿En qué tienes que ayudarle? Te recuerdo que tienes un marido que te necesita más que ese tal Mike, y nuestro hijo.


  —¿Qué insinúas? ¿Que os tengo abandonados? No te lo voy a consentir.


  —No, no nos tienes abandonados, pero vengo para estar contigo y tú tienes que irte.


  —William, te recuerdo que cuando nos conocimos, esta empresa estaba mal, y que ahora que va de lujo no puedo dejarla de lado.


  —Me acuerdo perfectamente de cómo iba la empresa, te recuerdo que fui yo quien ayudó a que saliera adelante.


  —¿Entonces?


  —Haz lo que quieras, Margaret.


  Me levanté, me duché y salí corriendo hacia la oficina, no podía llegar tarde.


  La mañana fue larga y muy tediosa, pero tenía que ayudar a Mike en todo lo que pudiera.


  Mike llevaba muy poco aquí, venía de trabajar en una empresa de su familia, pero quería un poco de independencia. Una mañana llegó a mi oficina ofreciendo su experiencia, me pareció un chico muy inteligente y decidí darle una oportunidad. Consigue contratos exclusivos con firmas muy importantes, logró que mi empresa fuera la segunda más importante en Europa, por eso le ofrecí ser mi socio. Me cae muy bien. Físicamente es bastante atractivo. Es rubio con los ojos oscuros. Tuvo una relación con mi secretaria, pero esta le dejo sin motivo aparente y desde entonces está algo cabizbajo.


  —¿Cómo estás hoy, Mike? Te veo un poco serio.


  —No te preocupes Margaret, es que no sé me siento un poco triste. Se acerca Nochebuena y no voy a pasar las Navidades con nadie. Voy a estar solo.


  —¿Y tu familia?


  —Se han ido a Aspen, desde que decidí irme de la empresa mi relación con ellos no va bien. No quieren verme.


  —Lo siento, de verdad.


  
     
  


  —¿Qué vas a hacer tú? ¿Lo vas a pasar en Dublín?


  
     
  


  —No, este año por fin vamos a ir a Suiza, mi familia lleva dos años tratando de que vaya y no he podido, pero este año sí.


  
     
  


  —Qué bonito, espero que lo paséis genial.


  
     
  


  —Vente, no te quedes solo. —Y lo solté así, sin pensar.


  
     
  


  —No quiero molestar. Tu marido me mira mal. No quiero traer problemas.


  
     
  


  —No los habrá. ¡Vente! Voy a hablar con Madison para que apunte a uno más.


  
     
  


  Cuando salí de la oficina estaba aturdida, ¿Cómo le iba a decir a William que invité a Mike?


  Fui a comer con Florence, y se lo conté, me dijo que no era para tanto, que si no hubiera sido yo la que lo invitara hubiera sido ella.


  
     
  


  —Entonces dile que fuiste tú. Sabes que no soy cobarde, pero quiero evitar.


  
     
  


  —Está bien, no te preocupes, diremos que fui yo.


  
     
  


  —Gracias, de verdad.


  
     
  


  Después nos reunimos con James y un enfadado William, que, aunque lo intentaba disimular se le notaba a leguas.


  —Estoy deseando ir a Suiza, —dije para romper el hielo.


  —Y yo, estoy como loca por ir, lo vamos a pasar de maravilla. —respondió Florence. —Y vosotros chicos, ¿tenéis ganas?


  —Muchísimas, tengo ganas de descansar y de conocer esa maravilla de casa que tienen Lía y Dean.


  —Yo también tengo ganas, al fin podré disfrutar de mi mujer un día entero y no solo por horas.


  —Podremos ver a Madi, Charles, los niños. Al final todos reunidos. —respondí.


  —¿Cuántos seremos? —preguntó James.


  —Pues seremos diecinueve personas. —Contestó Will.


  —Veinte, diecinueve no, veinte. —le cortó Florence.


  —No, si sumas todos seremos diecinueve.


  —No, se me olvidaba deciros, invite a Michael.


  La cara de William se descompuso, miró inmediatamente para mí, yo no sabía dónde meterme. Hacía mucho que no me miraba como lo hizo. Me recordó a cuando en nuestra boda me dijo que me haría la vida imposible.


  —¿Cómo Michael? ¿Qué demonios pinta ese tipo con nosotros? Ah, espera no me digas, tú lo sabías, ¿no? —me dijo Will.


  —¿Qué? No, no lo sabía —dije mintiendo.


  —No William, Margaret no lo sabía, se está enterando ahora como tú y James.


  —¿Pero por qué lo has hecho? Preguntó James.


  —Porque me dio pena. No se lleva bien con su familia, va a pasar las Navidades solo, me dio pena.


  —Pero Florence, mira lo que has montado.


  —Yo no he montado nada. Si Will está como un paranoico no es problema mío. Creo que conoce a Margaret y sabe que daría la vida por él.


  Yo me levanté y me fui de allí, preferí meterme en la oficina antes que tener que discutir con William, no me apetecía en absoluto.


  —No la tapes, Florence, se ha pasado. No me gusta las confianzas que se trae con ese tipo.


  —William, Margaret te adora. ¿Te tengo que recordar todo lo que hizo por ti para que recuperaras tu vida? ¿Te tengo que recordar que se enfrentó a tu hermana por ti?


  —Tienes razón, me he comportado como un autentico imbécil. Voy a disculparme con ella. No sé por qué me vienen esos celos tan absurdos.


  Estaba entrando en mi oficina cuando Michael me llamó. Venía emocionado.


  —¿Qué te pasa Mike? —pregunté.


  —Solo quería darte las gracias por haberme invitado a la fiesta de Navidad. De verdad, nadie jamás había sido tan amable conmigo. Gracias.


  —No tienes por qué darlas. No sería capaz de dejarte tirado. No puedo permitir saber que en las fiestas más bonitas del año estés solo.


  Iba a entrar en mi oficina cuando Mike me agarró del brazo y me dio un abrazo. Se lo devolví. No era un abrazo de amor de hombre a mujer, era más bien como de hermanos.


  —¿Ves como no me equivocaba? No esperas ni a entrar en el despacho. Eres una descarada.


  William estaba detrás de mí y acababa de presenciar el abrazo. Lo que me faltaba ya.


  —¿Pero qué dices, Will? No es lo que crees.


  —No, pasas de mí, estás todo el tiempo con él. Ayer te tocó la cara. Hoy Florence le invita con nosotros, y ahora esto. No eres capaz de decirme que ya no me quieres. Suéltalo, ten las narices de decírmelo.


  —No tengo nada que decir, más que eres un maldito imbécil.


  Me fui hacia el parking, el bochorno que me estaba haciendo pasar era enorme.


  
     
  


  —Maldita sea Margaret, da la cara.


  —No quiero verte William, me has ofendido. ¿Qué quieres que te diga?


  —La verdad, que ya no me quieres. Que estas con él. Que me quieres dejar.


  —¿Sabes? Te quiero, eres mi vida, pero esto no lo voy a consentir. No te voy a dejar, pero necesito tiempo.


  Y sin más me fui. No sabía que estaba haciendo, solo sabía que necesitaba pensar, William estaba dudando de mi amor hacia él, y eso me estaba destrozando.


  
     
  


  


  Capítulo 4 William


  No podía creérmelo, ¿Margaret me estaba pidiendo tiempo? En estos seis años que llevamos juntos pensaba que estábamos bien. Desde la muerte de Bethany con todo lo que paso nos habíamos unido más. No habíamos vuelto a discutir. Nuestra vida estaba de maravilla junto a nuestro pequeño Henry, pero por lo que veo estaba equivocado.


  Michael o Mike, trató de hablar conmigo, pero no quise, le dije que lo había conseguido, ya estaba con ella.


  Me fui de la empresa sin querer oír a nadie. Llamé al aeropuerto y conseguí un vuelo a Dublín. Me sentía aturdido.


  Después de mucho insistir, cogí el teléfono a James.


  Pero, ¿te vas a ir sin tan si quiera tratar de aclarar las cosas? —me dijo este.


  No hay nada que aclarar. Margaret no se atrevía a decirme que ya no me quería y se ha enamorado del tal Mike.


  ¿Qué dices, Will? Margaret te adora. Déjate de historias.


  No, me ha pedido tiempo, y le voy a dar todo el del mundo. Voy a hablar con mi abogado.


  No te precipites, William. Eres demasiado impulsivo. Relájate, piensa estos días, y nos vemos en Suiza.


  Ni lo pienses. No pienso ir a Suiza. Margaret quiere tiempo y lo va a tener. Que lo pase muy bien con su amiguito, desde luego yo lo pasaré muy bien en mi casa.


  Luego colgué. Por la noche ya estaba en Dublín. Cuando entré en casa lo primero que hice fue mirar el contestador por si había algún mensaje de ella, pero nada de nada. Si quería guerra, la iba a tener. Estaba volviendo a despertar a la roca.


  
     
  


  


  Capítulo 5 Margaret


  Habían pasado ya dos semanas desde que le pedí tiempo a Will. Dos semanas que se me hicieron dos años. Al día siguiente estaba dispuesta a ir y aclarar todo con él, pero una llamada de su abogado me puso en alerta. ¿No sería él quien estaba harto de mí y buscó una excusa para alejarse?


  No quise contarle nada a mi familia, no quería amargarles las fiestas, y mi padre que esta pachucho, menos aún. La nanny de Henry me lo trajo a Londres para llevarlo a Suiza conmigo. William no quería, pero no le quedó más remedio que acceder a dármelo.


  Mike no quería venir a Suiza porque me dijo que se siente culpable por lo que estaba pasando entre Will y yo, pero él no tenía culpa de nada. Si Will no confiaba en mí o no se atrevía a dejarme era asunto suyo. Tenía claro que mis Navidades no me las iba a amargar. Iba a ver a mi familia y eso me hacía muy feliz.


  A las siete de la tarde estaba llegando a la casa de Lía y Dean, y tal y como me la había descrito Madison, era preciosa.


  —Bienvenidos a nuestro hogar, nos recibió Lía.


  —Muchas gracias. Tenéis una casa preciosa.


  —Nos costó muchísimo conseguirla, aunque siempre le dije a Dean que era nuestra. Pero pasad, no os quedéis en la puerta. ¿Por cierto, dónde está William?


  —No ha podido venir, esta con mucho lio.


  —¡Oh, lo siento! Que pena que se pierda la Nochebuena.


  —Sí, a mí también me dio pena, pero bueno, las próximas seguro que sí. Al menos pude venir yo.


  Cuando entramos Madison estaba en el salón con Dean y Lily. Había un árbol de Navidad precioso en medio de la sala. Era tan bonito, brillaba muchísimo, tenía las luces blancas y los adornos también, resaltaba el verde.


  —Tía Maggie, —me dijo la preciosa Lily. Ya tenía cinco años. El pequeño Charly dormía, tenía un año y medio.


  —Hola, mi bonita Lily.


  Saludé a mi hermana. Nos dimos un profundo abrazo, llevaba casi dos años sin verla. Estaba tan guapa. Dean estaba más brillante que nunca. Su sonrisa en la cara era perenne. Lía le hacía inmensamente feliz, y con la pequeña Gía que habían adoptado.


  —Hermanita, preciosa. Ni te imaginas las ganas que tenía de verte. ¿Y mi maravilloso cuñado? —me preguntó Madison.


  
     
  


  No ha podido venir, está muy liado con la empresa que va viento en popa.


  
     
  


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  
     
  


  —Sí, claro. Ya sabes, el año pasado fallé yo, este año él.


  
     
  


  —Hola, soy Madison, hermana de Margaret, tú debes de ser Michael.


  
     
  


  —Sí, encantado. Gracias por invitarme.


  
     
  


  —No las des, para nosotros es un placer.


  Saludé a Dean y a Charles que estaban hablando en ese momento.


  Me puse al día con mi hermana. Isla venía al día siguiente con Fred y los niños.


  Luego me fui a dormir aunque no pude conciliar el sueño. No podía creer que estaba en esa situación con Will, el amor de mi vida.


  A la mañana siguiente cuando bajé a desayunar después de encargarme de Henry, escuché voces, debían de ser Isla, y también Florence y James. Mi sorpresa fue cuando llegué al salón y me encuentro con William. Madison y todos me miraban con una gran sonrisa.


  —¡Mira, hermanita, qué sorpresa! Will vino en el último momento con Florence y James.


  —¡Hola! —respondí yo acercándome a él y dándole un beso en los labios.


  —Hola —dijo mirándome desde su altura con esos ojazos. Me sonrió irónicamente.


  —Pensé que estabas muy liado con el trabajo. Pero me alegra saber que estás aquí.


  —Sí, estaba, bueno estoy muy liado, pero no podía dejar de pasar estas fiestas con mi familia y con mi hijo. Aún así me he traído trabajo.


  Conozco muy bien a Will y desde hace unos años, no se toma unas vacaciones sin dejar todo zanjado en el trabajo. No se lleva el trabajo de vacaciones, eso lo sé.


  —¿Cómo que te has traído trabajo? No entiendo.


  —Sí, cariño, invité a pasar las fiestas con nosotros a Ava, una de las socias de mi empresa. Ella va a ayudarme en estos días.


  Ava era una socia de hace un año y medio y nunca me gustó cómo le miraba. ¿Lo estaba haciendo para fastidiarme o es que ya me estaba olvidando?


  —¿Cariño, me puedes acompañar? Necesito comentarte algo, además que hace unos días que no te veo. Discúlpenme —dije a mi familia.


  Fuimos a dar una vuelta por el jardín, claro que antes de salir, William le dijo a Ava que si le necesitaba llevaba el busca. Estábamos agarrados de la mano delante de todos, cuando doblamos la esquina del jardín le solté.


  —¿Me vas a explicar qué demonios significa esto? —pregunté mosqueada.


  
     
  


  
    —No te entiendo, cariño —me respondió.

  


  
     
  


  
    —William Evans, no te hagas el tonto conmigo, no te pega nada.

  


  
     
  


  
    —No sé qué quieres decir. Simplemente estoy pasando las navidades en familia. ¿Qué quieres entender?

  


  
     
  


  
    —¿Por qué has traído a Ava? No es de la familia.

  


  
     
  


  
    —Margaret, parece mentira. He traído a Ava porqué aquí en Europa no conoce a nadie, su familia está en un crucero y no podía dejarla sola. No me recrimines algo que he aprendido de ti.

  


  
     
  


  
    —¿Lo haces por venganza? ¿Volvemos al principio William?

  


  
     
  


  
    —¿Venganza? ¿Venganza de qué?

  


  
     
  


  
    —De que Michael esté aquí.

  


  
     
  


  
    —¿Debería vengarme de algo?

  


  
     
  


  
    —Además, te pedí tiempo.

  


  
     
  


  
    Exacto. Pero no por eso me vas a alejar de nuestro hijo, y hacerme pasar las Navidades solo. A parte, cuando estas fiestas acaben, el que quiere tiempo soy yo.

  


  
     
  


  —¿Tiempo de qué? No sé por qué tú vas a necesitar tiempo.


  —Maguie, no seas egoísta. Tengo derecho. Si mi mujer no me ama ya, yo tengo que replantearme cosas.


  —¿Quién te ha dicho que ya no te amo? Mira Will, haz lo que te dé la gana.


  Me fui de allí furiosísima. Ya estaba harta de tanta bobería. Si Will quería jugar, yo también sabía jugar.


  A la hora de comer estábamos todos juntos en una mesa inmensa. Los pequeños jugaban en el jardín.


  Will estaba sentado frente a mí, Ava junto a él. Michael estaba a mi lado. Presidiendo la mesa estaba en una punta Dean, y en la otra Lía. El resto de las parejas, incluyendo mis padres estaban sentados juntos.


  Dean y Lía nos dieron la sorpresa de que estaban en trámites de adoptar otro niño. A Dean le iba genial en su empresa en Roma. Lía era una cantante muy conocida, estaba llena de felicidad. Todos veíamos la gran pareja que hacían.


  A Madison en su bufete de abogados la iba genial. Florence iba y venía, vivía entre Nueva York, y Escocia, aunque nos veíamos bastante en Londres. Charles y su empresa de arquitectos también iba de maravilla, estaba de socio con su hermano, mientras uno dirigía la de Nueva York, el otro la de Roma.


  Mi hermana Isla seguía ejerciendo de pediatra. Ya no iba a tener más hijos, con tres se habían plantado. Fred seguía de profesor de baile, y ya me había pedido varios bailes para esa noche.


  —Y bueno Michael, ¿qué nos cuentas de ti? ¿No tienes pareja? —preguntó Lía.


  —Cariño, no seas indiscreta. —dijo Dean.


  —No, deja que nos responda. —soltó William.


  —Yo le miré de inmediato. Le estaba perdonando la vida con la mirada mientras él sonreía fríamente.


  —No, no tengo pareja. Tuve a alguien especial, pero me rompió el corazón.


  —¡Lo siento! —le dijo Madison.


  —¿Y por qué rompieron? ¿La engañaste con alguien?


  —William, ¡déjalo ya! —dije yo mosqueada.


  —No, deja que responda. ¿Te liaste con una mujer casada?


  De pronto todos miraban para William y para mí. Madison me preguntaba con la mirada. No sabía dónde meterme.


  —¿Qué estás hablando? —preguntó Charles a Will.


  —Nada, es que en la empresa se rumorea que Michael o Mike, ¿como es Margaret?, bueno pues eso, se dice que le gusta fijarse en mujeres casadas.


  —¿Will, desde cuándo haces caso a esas cosas?


  —Desde que lo vi con mis ojos.


  Michael estaba pálido, cuando fue a responder se atragantó y le di un vaso de agua.


  William nos miraba muy serio mientras yo trataba de tranquilizar a Mike. Entonces este cogió de la mano a Ava y se la llevó al jardín con los niños.


  En la mesa todos me miraban. Me puse en pie y decidí aclarar todo. Me daba igual si William estaba o no presente.


  —Eso que dice William es un malentendido. Entre Mike y yo no hay nada. Solamente es mi socio. Lo que no sé qué le pasa últimamente a Will. Está muy raro. Creo que es él quien tiene una aventura con esa tal Ava. Pero no quiero fastidiaros las Navidades. Por favor, no podría perdonármelo. No me voy a ir porque sois mi familia y ahora más que nunca os necesito. Y lo que necesito son risas, alegría. No miréis mal a Michael, es un buen amigo, nada más.


  En ese momento Will entraba más calmado. Se quedó en una esquina escuchando lo que estaba terminando de decir.


  —Sois testigo, todos, cómo desde hace cinco años he estado amando a ese hombre —y le señalé a él, a Will. —Sois testigos de cuanto le he querido. Pero ya llega un momento que no puedo con más dudas, e inseguridades. Lo vamos a solucionar, no os preocupéis por tonterías. Ahora a celebrar, y a estar felices.


  Cuando acabé de hablar todos se quedaron mirándome, yo me dirigí hacia William, hice que se agachara, le di un beso en la mejilla ante la sonrisa de los demás, y muy bajito le dije en el oído, ¡quiero el divorcio! Y me marché del salón sin mirar atrás.


  
     
  


  


  Capítulo 6 William


  Salí del salón despavorido, Margaret me había pedido el divorcio y desde luego se lo iba a dar, no tengo porqué estar detrás de ella ni de nadie. Ya me cansé de tratar de salvar esto. Definitivamente había vuelto a despertar a la roca.


  —William, hermano —dijo James entrando en la habitación. —¿Estás bien? Has salido hecho una furia.


  Margaret me ha perdido el divorcio.


  —¿Cómo? ¿Pero qué ha pasado?


  —Le habrá molestado que descubriera su aventura con Michael.


  —Will, no has descubierto nada porque entre ellos no hay nada.


  —¿Que sabes tú?


  —Will, Margaret te adora. Que ha estado liada con su trabajo y te ha dejado un poco de lado, no significa que tenga nada con Mike. 


  —No quiero hablar del tema. Déjame solo, por favor.


  —De acuerdo.


  —James, —dije antes de que se marchara. —Gracias.


  Necesitaba dormir, quería pensar. Tenía la necesidad de dormirme y que al despertar y que fuera una pesadilla, o simplemente que en sueños alguien me hablara y me diera una solución. 


  Me metí en la cama, cerré los ojos pero no podía dormir, daba vueltas y vueltas en la cama y no lograba pegar ojo. Me encendí la TV, me puse a leer, incluso puse música relajante y nada de nada. Al final opte por bajar a tomarme una valeriana o una tila. Cuando baje me topé con Charles.


  —¿No puedes dormir? —preguntó.


  —No, llevo horas tratando de pegar ojo y no hay manera.


  —¿Margaret?


  —Sí, ella. Se quiere divorciar.


  —¡Oh, lo siento! ¿Qué ha pasado?


  —Creo que quiere a Mike.


  —¿Qué? No William, descártalo. Te digo algo, conozco a Maggie desde hace años y te aseguro que jamás ha mirado a nadie como te ama a ti. Te mira cómo te miraba la primera vez que te vio. Solo que siempre ha sido muy trabajadora, pero no veo que haya nada entre ellos, créeme. 


  —No quiero perderla, pero ella quiere el divorcio.


  —Habrá sido en un momento de enfado. Ya se le pasará. Ve a descansar, mañana será otro día.


  —Gracias, Charles.


  Me fui a dormir más tranquilo, la conversación con Charles me vino genial.


  A las nueve de la mañana la luz del sol entraba por mi ventana. Tenía ganas de estar contento todo el día, quería aclarar las cosas con Maggie.


  Bajé a ver a Henry, estaba con ella.


  —Hola, pequeño. —Le di un beso en la cabeza. —Hola, Margaret.


  —¡Buenos días! —dijo.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, oye hoy.... 


  Un ruido nos distrajo, era Gía que se había caído y estaba llorando. Fuimos corriendo a socorrerla, no tenía nada, pero del susto estaba llorando.


  Sonó el timbre y fui a abrir la puerta, cuando abrí era un chico trajeado, pregunto por mí, le dije que era yo, me respondió que era el abogado de Margaret Jones y venía a hablar de nuestro divorcio.


  
     
  


  Me quedé petrificado no me esperaba que fuera todo tan rápido, comprendí que Margaret tenía muchas ganas de separarse de mí así que no me quedaba más remedio que aceptar.


  Margaret salió corriendo a la puerta y se quedó muy seria mirando para el abogado.


  —William, él es Marcus un abogado amigo de mi hermana que trabaja aquí en Suiza.


  —Vaya, no sabía que tuvieras tanta prisa. No te preocupes que hoy mismo contacto con mi abogado. Si tienes prisa por separarte más la tengo yo.


  Me fui de allí de mala gana. Necesitaba tomar aire así que salí a la calle, cogí uno de los coches que tenían y me marché hacia el pueblo.


  Paseé por sus calles llenas de adornos navideños, por la noche tenía que verse precioso. Yo soñaba con pasear por aquí con Margaret y el pequeño pero estaba claro que eso no iba a suceder.


  Llamé a mi abogado y le conté lo que sucedía, se quedó sorprendido porque es amigo nuestro y no esperaba que nos fuéramos a divorciar.


  Hasta hace tres semanas yo tampoco imaginaba que nos pasara esto. Nuestro matrimonio iba viento en popa. Estaba claro que Margaret tenía algo con Mike.


  
     
  


  


  Capítulo 7 Margaret


  Sabía que me había precipitado, no tenía que haber llamado al abogado. No quería separarme de él. William era el amor de mi vida ,pero siempre he sido una mujer muy impulsiva y esta vez no iba a ser menos.


  Todos en casa se quedaron sorprendidos ante la inesperada noticia. El pequeño Henry que ya comprende todo se puso a llorar pues no quería que su papá y su mamá se separaran.


  Todos trataron de hacerle entrar en razón, yo quería hablar con William, aclarar las cosas, así qué hablé con Marcus y le dije que iba a hablar con mi marido, que no iba a necesitarlo. 


  Decidí ir a buscarle aunque no sabía dónde estaba. Pillé el coche que alquilé y me fui hacia el pueblo. No había mucho más.


  Fui caminando por el pueblo, olía a Navidad, estaba un ambiente tan bonito. Había concursos de muñecos de nieve, y en todo el pueblo se oía un hilo musical de Navidad. Era realmente bonito.


  Alcé la vista y me pareció ver a William de espaldas. Si, definitivamente era él. Fui a esa dirección pero me frené en seco cuando vi que hacía él iba Ava, esta se fue hacia sus brazos y se rindieron en un abrazo.


  
     
  


  Empecé a arder de rabia, de furia, él aparentaba enfado porque yo le he pedido el divorcio cuando estaba liado con Ava.


  Me metí en una cafetería y me pedí un café. Sentía tanta frustración, me dolía la cabeza de contener las ganas de llorar, de gritar.


  Después volví a casa. Cuándo Madison me vio me preguntó si había solucionado las cosas con William, le dije que no, le conté lo que había pasado. Volví a llamar al abogado y le dije que el divorcio seguía adelante.


  
     
  


  


  Capítulo 8 William


  Cuando llegué al pueblo empecé a dar vueltas sin rumbo, mi cabeza iba a mil por hora, no sabía qué hacer. De repente el teléfono me sonó. Pensé que era Margaret que me llamaba para hablar pero no, era Ava me preguntaba que dónde estaba ya que sentía vergüenza de estar una casa donde nadie la conocía.


  Le dije dónde estaba ya que necesitaba desahogarme con alguien, me preguntó que me pasaba ya que me notaba tristón, nunca me había pasado rompí a llorar por teléfono, me tuve que sentar en un banco y agachar la cabeza para que nadie me viera. Ava me dijo que me tranquilizara que enseguida iba donde yo estaba.


  A los quince minutos que es lo que se tarda desde la casa de Lía y Dean al pueblo ya estaba allí, cuando me vio fue corriendo hacia mís brazos y rompí a llorar de nuevo.


  Ava me tranquilizó, me dijo que fuéramos a tomarnos algo, que le contara lo que había pasado y así hice.


  Me dijo que diera tiempo a Margaret, que si quería el divorcio se lo concediera, pero que seguro que en algún momento se iba a dar cuenta de lo mucho que me quería pues se notaba a leguas que ella estaba enamorada de mí igual que yo de ella.


  Le dije entonces que así haría, que antes de firmar nada hablaría con ella. Me animó bastante, así que fui decidido a casa de Dean para hablar con Margaret y aclarar las cosas con ella.


  Cuando abrí la puerta, Madison me miró un poco raro.


  —¿Ha pasado algo? —le pregunté.


  —No si tú sabrás que te pierdes unas horas con tu amiguita. —Me respondió.


  —No entiendo qué quieres decir con eso Madison.


  —Solo te digo que yo aposté por ti, pensé que querías de verdad a mi hermana, pero ya veo que a la primera de cambio te vas con otra.


  —Creo que te confundes.


  —William, no es lugar ni momento para hablar de esto, vamos a pasar unas Navidades agradables y a la vuelta lo solucionáis, ya se lo dije también a Margaret.


  —¿Dónde está Maggie?


  —En el jardín.


  Salí fuera para verla y hablar con ella, pero me llevé una sorpresa, Mike la tenía abrazada, cerré el puño muy fuerte porque estaba furioso. Subí corriendo a la habitación, cerré de un portazo y llamé a mi abogado, Margaret y yo nos íbamos a divorciar.


  Por la tarde bajé un rato pues llevaba encerrado horas en la habitación preparando todo con mi abogado a través de videoconferencia. Al día siguiente era la cena de Navidad por lo que preferí esperar al veintiséis para sentarnos los cuatro.


  —¿Puedo hablar contigo? —preguntó Mike.


  —Mejor no. Ahora mismo no quiero verte.


  —Pero….


  —¡He dicho que no!


  —¡Hey, estas aquí! —me dijo Dean. —Te estábamos buscando, queríamos ir a comprar unos regalos para mañana, ¿te animas?, Estar solo no te va a venir bien.


  —¿Quiénes vais? —pregunté.


  —James, Charles, Fred y yo. Las chicas se van por otro lado. Y por los niños no te preocupes, los abuelos se quedan con ellos.


  —De acuerdo, pero necesito decirte algo —aparté a Dean a un lado y le pregunté si Mike iba a ir, porqué si así era no aceptaría.


  —No, tranquilo. Por lo visto él y Ava van a ir a visitar el pueblo, no les apetecía venir con nosotros.


  —Sí es así, cuenten conmigo.


  Una hora después todos nos íbamos juntos a comprar regalos para la Nochebuena, y a mí me vendría muy bien.


  
     
  


  


  Capítulo 9 Margaret


  No tenía mucho ánimo pero las chicas me convencieron para salir. No tenía yo mucha alegría, ¿pero qué iba a hacer quedándome en casa?


  Cuando me bajé del coche ya en el pueblo me percaté de que no tenía un abrigo en condiciones, se me había olvidado el gorro, la bufanda y hacía un frío increíble. Lo primero que hice fue entrar a una tiendecita a comprarme más abrigo o me congelaría.


  La señora que me atendió era un amor, dulce, pizpireta. Me enseño su tienda de arriba abajo, me contó que ella hacía todo a mano. Tenía unos gorritos de lana maravillosos, me enseñó varios, pero uno llamó mi atención de inmediato. Era color turquesa con un pompón muy suave, tenia rayas blancas y en la parte de la frente, era blanco y otras rayas turquesas. Era sencillo, pero me encantó.


  Luego me enseño muchos abrigos, pero nuevamente los ojos se me volvieron a ir a un poncho del mismo color que el gorrito, era muy gordito, de lana bien gruesa, así qué me lo llevé también. Estuve mirando más cositas para la familia, y cómo no, vi un abrigo color negro y las solapas en gris para William, aunque nos íbamos a separar no quería dejarle sin regalo. Ese abrigo, estaba segura que le iba a fascinar.


  Salí de la tienda cargadita de bolsas, pero estaba feliz. Luego llamé a las chicas que se habían metido en una juguetería del pueblo, una que por lo visto era espectacular. En el escaparate había un tren eléctrico, y estaba adornado como si fuera el pueblo pero en miniatura. Había mucho brillo, luces, era realmente preciosa.


  —Hola Maggie, mira, mira qué hemos comprado para los niños —me dijo Lía.


  —Wow, es increíble, como lo vea Henry se va a volver loco de alegría.


  —Sí, tu hermana Isla me dijo que te iba a encantar, por eso lo reservé.


  —Muchas gracias, Lía.


  —Hermanita, Madison y Florence se han ido a coger sitio en la cafetería, porque si no, no pillaríamos nada. En estas fechas el pueblo está a reventar. Por cierto, qué gorrito y abrigo más bonito, te queda genial.


  —Gracias.


  Cuando salimos de la juguetería empezó a llover muy fuerte. Todo el mundo se agolpaba para refugiarse de la lluvia, entonces un señor que no tenía cara de buenos amigos me empujó y me tiró al suelo dejándome empapada y con la rodilla hecha un Cristo. Las chicas que se habían adelantado no me vieron, de pronto sentí que alguien me levantaba, su olor me refresco la mente, cuando me di la vuelta William estaba ahí agarrándome.


  —¿Estás bien? —me dijo mientras nos mirábamos a los ojos.


  —Sí, no te preocupes. —mentí, me dolía la rodilla y tenía calado el pantalón.


  —Cuando traté de ponerme de pie bien por poco me vuelvo a caer, la rodilla no me quería reaccionar.


  —¿Ves? No estás bien. —dijo Will.


  —Sí, lo que pasa que me he dado un buen golpe.


  —Estás empapada. Vamos a comprarte un pantalón y a buscar un sitio para que te cambies.


  —¿Dónde están las demás? —preguntó James.


  —En la cafetería, se adelantaron.


  —Pues vamos para allá, Will ve a comprar con ella y os esperamos en la cafetería.


  —Estaba claro que nos querían dejar solos.


  Fuimos donde me compré el gorrito y el abrigo, allí la señora me dejó pasar a su baño para secarme, y me cambié de pantalón. William se empeñó en entrar conmigo al baño, cuando me vio la rodilla se puso nervioso.


  —Margaret, me dijiste que no fue nada.


  —Y así es, no me hice nada.


  —Qué cabezona eres. ¿Te has visto la rodilla?


  —Sí, no es nada.


  —¿Cómo que nada?


  Salió fuera un momento, cuando entró venía con un botiquín. Me curó la rodilla como cuando Henry se da algún golpe, fue delicado, tierno. Me recordó a cuando Bethany me cortó con el abrecartas y vino corriendo a cuidarme la mano.


  —¿Te hago daño? —preguntó.


  —No, me escuece un poco, pero nada más.


  William me soplaba muy despacio, luego me puso una venda, me coloqué el pantalón. Le dimos las gracias a la señora por su amabilidad. Luego fuimos a la cafetería con los demás.


  Cuando entramos me senté con mis hermanas, me preguntaron cómo me encontraba. William se puso con los chicos, pero nos mirábamos de reojo, estaba tan guapo, sobre todo cuando se ponía tan serio y concentrado.


  Todos hablaban de las ganas que tenían que pasáramos juntos las Navidades, eran las primeras de Lía y Dean en esta casa.


  Empezó a sonar un villancico en la plaza, salimos todos a escucharlo. Lía se puso a cantar. Todo el mundo se quedó mirando su actuación. Luego pusieron mi villancico favorito “Last Christmas” de “Wham”, y entonces hicieron algo sorprendente en el pueblo, algo que jamás había visto y que me pareció precioso, las personas allí presentes se agarraron de las manos nos invitaron a nosotros a que lo hiciéramos también, y todos cantamos ese precioso villancico. Una vez que hubo acabado todos nos saludamos con un beso.


  Un carrito que estaba allí nos invitó a todos a tomar vino caliente. Estaba buenísimo, el mejor que había probado, después de una copa, vino otra, y otra, todos nos pusimos contentos a excepción de Dean, él no bebía alcohol, desde que lo había dejado no lo volvió a probar.


  Él fue quien nos llevó de regreso a casa. Cuando entramos lo hicimos en silencio, pues mis padres y los pequeños dormían plácidamente.


  Me senté en el sofá porque todo me daba vueltas. El resto que estaban mejor que yo se fueron a dormir.


  —¿Te duele la rodilla? —me preguntó de pronto Will.


  —No, ya estoy mejor. —Me entró una risa tonta.


  —Me alegro, entonces me voy a dormir, —dijo él.


  —¿Me ayudas a subir? Ando algo miope.


  —Sí, claro.


  Entonces me cogió en brazos y me subió a la habitación. Me posó con cuidado en el suelo.


  —¡Buenas noches! Que descanses. —me dijo William.


  Entonces me dejé llevar y lo besé. Que ganas tenía de volver a saborear esos labios, esa boca,


  William se hizo para atrás, le agarré de nuevo y le susurré en el oído. ¡Déjate llevar!


  Entonces me volvió a cargar en brazos y me tumbó sobre la cama e hicimos el amor como la primera vez.


  Cuando desperté por la mañana todo me dolía, la cabeza, la rodilla. Y de repente me acordé de lo que había pasado por la noche. Miré corriendo hacia la cama, pero Will ya no estaba.


  Me levanté y me metí en la ducha, el agua me vendría bien. Luego me vestí y bajé a tomarme un café. Era Nochebuena y teníamos muchas cosas que hacer.


  Cuando bajé fui a ver a Henry, estaba jugando con sus primitos. Me vio y fue directo a darme un beso.


  Luego fui a la cocina y me topé con Isla Y Florence.


  —¿Cómo estás? Menuda te pillaste anoche, hermanita.


  —Calla, no me lo recuerdes. Hice algo que no sé si estuvo bien.


  —¿Qué hiciste? —preguntaron a lo unísono.


  —Vengan aquí, no quiero que lo escuchen los niños. Me acosté con William.


  —Buah, vaya novedad. Es tu marido. —respondió Florence.


  —Sí, pero nos vamos a divorciar.


  Pero es que no entiendo el motivo, No lo entiendo yo, ni lo entiende nadie. Solo que nos callamos porque sabemos cómo te las traes. Pero no hay ningún motivo para divorcio, cabezona.


  —Sí, William y Ava.


  —Claro, y Mike y tú.


  —Entre él y yo no hay nada. ¿Cómo puedes creer eso?


  —De la misma manera que crees que entre William y Ava hay algo.


  —No quiero discutir. No es día, ni lugar.


  —Maggie, habla con Will. Después de lo de anoche, a lo mejor.


  En ese momento nos callamos por que oímos que William y Charles se aproximaban.


  —¡Buenos días! —dijeron ambos.


  —¡Buenos días!


  Como no sabía qué hacer, fui a ponerme café en una taza. Will se me acercó y cogió otra y le serví.


  —¿Podemos hablar? —pregunté.


  —Sí, por supuesto.


  —Nos fuimos al jardín donde había un cielo azul maravilloso. Eso sí hacía un frio increíble.


  —¿Has dormido bien? —le pregunté.


  —Sí, de un tirón. ¿Y tú?


  —Yo también bien. —no sabía que decirle. — Con respecto a lo de anoche…


  —Sí, eso te iba a decir, lo de anoche no debió pasar. Lo siento, tú habías bebido y no debí dejarme llevar.


  —No, si yo quería. Will, lo del divorcio…


  —No te preocupes, ya hablé con mi abogado, pasado mañana estará aquí y podremos hablar los cuatro. No voy a obligarte a estar conmigo si no me quieres ya.


  —Pero, ¿te estás escuchando? Anoche me acosté contigo por aburrimiento, ¿no?


  —No lo sé, porque no tenías a Mike a tiro.


  —¡Eres un cretino!


  —Vale, ¿algo más?


  —No, nada más pedazo de idiota.


  William me hizo un gesto para que me callara, pero y seguía.


  —A mí no me mandes callar, estúpido.


  De pronto escuche llorar a Henry, estaba detrás de mí.


  —A eso me refería con el gesto, maldita orgullosa —dijo Will en mi oído.


  —No llores, cariño.


  —Papá y tú estaban discutiendo. No quero que discutan.


  —No, estábamos jugando. —respondí.


  No, estaban pelando.


  William le cogió en brazos y se lo llevó para dentro con la excusa de ver los dibujos que tanto le gustaban a él en Navidad.


  
     
  


  



  Capítulo 10 William


  Volver a estar con ella fue maravilloso, pero al despertar volví a la realidad. Cuando iba al baño vibró el móvil de Margaret, cuando vi que quien le enviaba un mensaje era Mike, sentí un jarro de agua fría. Así que salí de la habitación. Al salir me encontré con Madison.


  —Vaya, ¿volvéis a estar juntos? ¿Te ha perdonado mi hermana?


  —¿Perdonarme el qué?


  —¿Cómo que el qué? Que estés liado con Ava.


  —Que yo no estoy liado con ella. Es solo una compañera y una buena amiga.


  —Entonces ¿por qué ayer en el pueblo te abrazó?


  —¿Cómo sabes eso?


  —Porque Maggie os vio, ella estaba en el pueblo.


  —Pues no es lo que creéis. Me sentía fatal después de que viniera el abogado, así que me fui a pasear, Ava me llamó por algo de trabajo y al notarme la voz triste vino a hablar conmigo. Sí, me abrazó porque yo estaba destrozado. Pero no tengo ni tendré nada con ella. No me interesa.


  —¿Y porque te desahogas con ella y no con nosotras?


  —Porque como es normal estáis de parte de ella. Pero te aseguro que no tiene razón. Es ella la que está con Mike.


  —¿Qué? No ella no tiene nada con Mike, lo aseguro.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque es mi hermana.


  —Ya. Mira Madison, vamos a dejarlo aquí. Me voy a dar una ducha, necesito despejarme.


  —Vale, cabezón.


  Me fui a la ducha, sería lo mejor.


  Luego bajé y jugué con Henry, le di el desayuno y después le deje jugando con los primos.


  Charles y Dean ya estaban preparando la mesa para la cena, así que les ayudé.


  Luego me encontré con Margaret en la cocina y hablamos. No sé qué pretendía pero no quería darle pena. Sí, nos volvimos a acostar, pero fue una despedida.


  Llegó la esperada cena, nunca me había vestido de esa guisa hasta esta noche. Iba con un jersey de Navidad. Por lo visto todos iban a ir así.


  Cuando llegué al salón Isla me dio mi gorro de Santa Klaus, todos iban con jerséis así. Charles era de un reno, Dean era de una galleta de jengibre, el mío era un muñeco de nieve, Fred era de un trineo. Y claro aparecieron ellas, en pijamas de muñecos y de guirnaldas. Mis suegros eran los únicos que iban vestidos de adultos.


  —Pero qué guapos estáis todos, muchachos.


  —Lo mismo decimos de vosotras.


  Margaret y yo nos mirábamos y nos retábamos con los ojos. No sé había momentos en los que me la quería comer a besos y otros mandarla a paseo.


  Para más inri nos sentaron uno frente al otro. Los peques estaban en una mesa más pequeñita cerca de los adultos.


  
     
  


  $$$


  La cena estuvo buenísima. Cenamos Fondue chinoise, que es una cazuela donde se cuece carne, puede ser ternera, pollo, cerdo o cordero. Nosotros optamos por la de ternera. Jamás lo había probado y me encantó. Bebimos vino, y estuvimos varias horas hablando.


  Charles y Madison nos contaron que se habían comprado una casa en Londres para ir a pasar algunas temporadas. Estaban más unidos que nunca, hacían una pareja extraordinaria. Dean por fin había olvidado su amor por Madison y era muy feliz con Lía. De hecho nos cantaron su ya famosa canción juntos la de Shadow que cantaban Lady Gaga y Bradley Cooper. De hecho nos sorprendieron con que Dean grabó dos canciones en el que será el nuevo álbum de Lía. Florence y James nos contaron que van a darle un hermanito a su pequeño. Y qué Isla va abrir su propia clínica infantil. Todos nos dieron grandes sorpresas excepto Maggie y yo.


  —¿Y vosotros no tenéis nada que decir? —preguntó mi suegra.


  —Nosotros no, mamá, sin novedades al frente. —respondió Margaret.


  Mike le dio una palmada en el hombro, cosa que me terminó de reventar.


  —En realidad, sí. Sí que tenemos que darles una noticia.


  —No, William no es el momento.


  —¿Cómo que no? Es el ideal. —respondí fuera de mí.


  —Su hija y yo nos vamos a divorciar.


  —¿Qué?


  Mis suegros eran los únicos que no sabían nada, ya que no queríamos preocuparlos.


  Siento mucho habérselo ocultado, pero así son las cosas. Margaret tiene un nuevo amor, y ante eso no puedo hacer más que apartarme.


  —Eres un verdadero imbécil.


  —Mejor me callo. No quiero quedar como un grosero.


  —¿Pero qué significa esto, Margaret? —dijo mi suegro.


  —Nos separamos papá, pero no porque yo tenga a nadie, eso es mentira, si no porque él está con una amante, y encima me la trae aquí.


  —Yo no soy amante de nadie.


  —Ni yo. —dijo Mike.


  Se formó un escándalo increíble, todos queríamos hablar, Margaret me miraba con desprecio, como cuando se casó conmigo a la fuerza.


  De pronto Lily hizo que nos calláramos.


  —Mami, mami. ¿Por qué discutís?


  —No mi amor, es que lo adultos a veces hablamos muy alto y parece que discutimos, pero no es así.


  —¿Se van a divorciar los titos? No queremos que se divorcien.


  —¿Quiénes, tesoro?


  —Henry, Gía y yo. Yo le dije que no lo iban a hacer, pero no me quiso escuchar. Me dijo que se iba a pedirle a Santa Klaus antes de que viniera que juntara a sus papás de nuevo.


  —¿Pero, no te entiendo?


  —Mami, Henry se fue al bosque a buscar a Santa.


  De pronto, Margaret y yo nos miramos, fuimos a donde estaban los niños viendo dibujos y vimos que Henry no estaba. La puerta del jardín estaba abierta. Salimos corriendo hacia fuera, pero el niño no estaba.


  Nuestra peor pesadilla estaba ocurriendo.


  
     
  


  



  Capítulo 11 Margaret


  Sentía que me iba a dar algo, mi niño no estaba, había desaparecido. Todos estuvimos buscándoles por los alrededores, pero no aparecía por ningún lado.


  Nos repartimos en varios grupos, William y yo decidimos ir al bosque, aunque trataron de persuadirme para que fuera Will con Dean, preferí ir yo, era mi hijo y no iba a quedarme tranquila. Teníamos que encontrarlo.


  Mis padres se quedaron con los demás niños.


  Madison, e Isla fueron por un lado. Lía y Florence por otro. Charles y James por otro. Y Fred fue al pueblo por si le veía en el camino. Ava y Mike se quedaron en los alrededores por si aparecía.


  Me sentía tan culpable, William y yo estábamos tan absortos en nuestras rencillas que descuidamos a nuestro hijo. Le veíamos tan pequeño que creíamos que no se enteraba de nada, pero los niños se enteran de todo. Pobrecito, lo mal que tenía que sentirse para irse a buscar a Santa.


  —Es todo culpa mía. Tenía que haberme quedado en Dublín y no haber venido, pero mi maldito orgullo siempre me fastidia. Si te hubiera dejado sola con él esto no hubiera pasado.


  —Eres su padre y tienes derecho a pasar las Navidades con él. Yo fui demasiado ansiosa llamando al abogado en estas fechas. Como le haya pasado algo me muero.


  —Tranquila, va a estar bien. Es un niño listo, ya verás como aparece.


  Le buscamos por todas partes pero no le veíamos. Yo empezaba a desesperar.


  Empezamos a llamarle a voces, pero el pequeño no aparecía. ¿Dónde estaría?


  ¿Dónde estará? ¿Y si ha vuelto?


  Traté de llamar a mi hermana pero no me daba señal. William también trato de llamar a Charles, pero nada. No había apenas señal.


  Caminamos y caminamos, dábamos vueltas en el mismo circulo, revisamos cada rincón, pero Henry no aparecía.


  —¿Volvemos? A lo mejor volvió. —dije a William.


  —Demos una vuelta más y si no le encontramos volvemos.


  —De acuerdo.


  —Margaret, cuando Henry aparezca me alejaré de ti. Te lo prometo. Dejaré que seas feliz con él o con quien quieras.


  Oímos un ruido y fuimos corriendo hasta el lugar, pero no era más que un perro que se asustó y salió huyendo. En el suelo encontramos el juguete favorito de Henry, pero él no estaba.


  Cuando volvimos, Madison e Isla habían regresado y no sabían nada de él, ni una pista.


  Charles y Dean tampoco habían averiguado nada. Fred regresó con la policía, quien nos aconsejó que estuviéramos tranquilos, que ellos ya se habían puesto manos a la obra y que el niño aparecería, era un bosque pequeño y no muy frondoso, pero que debíamos esperar a que amaneciera.


  —¿Cómo vamos a esperar a que amanezca? Es un niño de cuatro años. Hace frío y está solo. Seguro que estará asustado.


  —Señora, tranquila. Sabemos lo que le decimos. Comprendemos que es la madre, pero le aseguro que su hijo va a aparecer.


  La policía se fue, y yo estaba muy nerviosa, me sentaba, levantaba, andaba a un lado a otro. Me ponía y me quitaba la chaqueta. Me tocaba el pelo.


  Lía me trajo una tila para que me relajara, pero no podía. ¿Dónde estaba mi pequeño?


  En la tila me debieron de poner algo para relajarme porque a las siete de la mañana me desperté en mi cama. Me incorporé de inmediato y fui corriendo a la habitación donde estaban los niños. Todos dormían plácidamente a excepción de la camita de Henry, estaba vacía. Bajé como alma que lleva el diablo. Les recriminé a todos por no despertarme, pero mis hermanas me dijeron que histérica no iba a solucionar nada, así que traté de calmarme.


  William se había ido con Charles, Dean, James y Fred a seguir buscando al niño. Yo daba vueltas desesperada por la sala, pasaban las horas y no hacía más que exasperarme.


  Necesito hacer algo. No puedo seguir encerrada.


  Subí a la habitación y me cambié de ropa. Luego bajé corriendo, pregunté quién se venía conmigo y Lía y Madison se apuntaron. Isla se quedó con Florence por si recibían noticias.


  
     
  


  


  Capítulo 12 William


  Fuimos todos a seguir buscando a mi hijo, pero no encontrábamos nada. La policía no daba con su paradero.


  Decidimos irnos de allí, el pequeño no aparecía. De pronto el teléfono me sonó, así que respondí.


  —Hola, ¿Es usted William Evans?


  —Si, ¿Quién me llama?


  —Me llamo Ryan, vivo en el pueblo. Verá todos los años me contratan para disfrazarme de Santa Klaus, y esta mañana me he encontrado con un niño de unos cuatro años en la entrada al jardín de la casa que usamos para el show. Me ha dicho que se llama Henry Evans y que sus papás estaban en la casa del bosque.


  —¿Entonces el niño está con usted?


  —Sí señor, tranquilo, él está bien. Lo he traído al médico del pueblo para que lo revise. Ha pasado la noche fuera con todo este frío. Le voy a decir la dirección para que venga a por él.


  —Sí por favor. Muchísimas gracias.


  Por fin Henry había aparecido. Llamé a Margaret para avisarla, me dijo que iba de inmediato a la dirección que le había dado.


  Cuando llegamos el doctor nos dijo que el niño tenía un poco de fiebre, pero que con lo que le habían dado se le bajaría rápido. Que le diéramos cosas calentitas y muchos mimitos.


  —Pequeño, ¿por qué te fuiste sin decir nada?


  —Quería ver a Santa. Y le vi papi. Se lo tengo que contar a Lily.


  —Ahora cuando vayamos a casa de los tíos, ¿vale?


  Cuando salimos Margaret acababa de llegar, se lanzó sobre Henry y se lo comió a besos.


  —Ryan, el señor que hacía de Santa, aún estaba disfrazado, así que Henry se le acercó.


  —Ellos son mis papás. Muchas gracias por cuidarme Santa, mis amiguitos no me van a creer cuando sepan que te conocí.


  —Qué alegría que puedas contarle eso a tus amigos. Pero prométeme que jamás volverás a escaparte de casa.


  —Lo prometo. Mis papás se han asustado mucho.


  —Bueno pues ahora vete a casa y disfruta de los tuyos.


  —Gracias Santa. Confío que en lo que te pedí se cumpla.


  Nos fuimos ya respirando, porque habíamos estado durante horas con el corazón en un puño.


  Cuando llegamos a casa todos estuvieron mimando a Henry, abrió sus regalitos de Navidad, y lo pasamos genial.


  Por la tarde, la familia se había ido a descansar un poco ya que no habían dormido en toda la noche. Margaret y yo nos quedamos en el salón sentados viendo una película de Navidad.


  —Siento haber montado el pollo que monté anoche. Por mi culpa Henry se escapó.


  —No lo sientas, yo tampoco estuve fina. Me puse como una fiera. Lo siento.


  —¿Te parece que el divorcio lo dejemos para el día dos? Mejor después de las fiestas. No quiero seguir amargándoselas a nadie.


  Por mi perfecto.


  Hablamos con nuestros respectivos abogados y acordamos dejarlo todo para después de Navidad. Era hora de pasar unas fiestas en condiciones.


  
     
  


  


  Capítulo 13 Margaret


  Después de la tormenta llega la calma, así que decidimos hacer una cena esa noche y hacerla en condiciones, no como la noche anterior.


  Dean se encargó junto a Charles de prepararla. Mientras me puse a hablar con Lía y Madison.


  —¿Cómo lleva Dean no beber alcohol? En general, ¿Cómo va todo?


  —Pues fíjate que creí que le iba a costar más, pero nada de nada. Cuando dejó de beber lo hizo sin más. Y es él quien dijo de no probarlo nunca más. Me ve a mí con una copa y él se sirve cualquier cosa que no tenga alcohol. Con respecto a lo que se dedicaba todo bien, no hemos vuelto a hablar del tema. Está genial en la empresa de arquitectos que formó con Charles en Roma. Lo de los niños es lo que alguna vez que otra me menciona. Me dice que siente mucho no poder darme hijos naturales. Pero Gía es nuestra alegría, y con la que vamos a adoptar pronto también lo será. A parte, Lily siempre será su hija aunque no sea biológía él la siente así.


  —Y Lily siempre lo verá como su papá número dos. Es una niña afortunada, tiene dos papás. Es más, Charlie llama papá dos también a Dean, si su hermana lo dice, él también.


  —Sí, la verdad que ahora Dean es el hombre que vino a ser, esa preciosa luz la está mostrando al mundo, y es amado como siempre mereció.


  —¿Y cómo va Charles sabiendo que es su hermano de sangre? —pregunté a Madison.


  —Pues imagínate, desde que lo conoció siempre lo quiso como un hermano, y ahora que sabe que lo es de verdad está encantado. Se quieren muchísimo. Si han hecho cada cosa antes de estar con nosotras…


  —Sí, ya lo recuerdo, como para olvidarlo. —dije riéndonos las tres.


  Esa noche una nanny se encargó de los niños para que nosotros pudiéramos cenar más tranquilos, aunque yo cada rato me asomaba para ver cómo estaba Henry. Habíamos decidido esa noche salir a tomarnos algo por el pueblo. En la plaza del pueblo ponían siempre algo, ya fueran juegos, representaciones musicales, de baile, teatro de Navidad, lo que fuera. Así que así hicimos.


  Cenamos deliciosamente, hablamos de todo un poco, de cómo Madison conoció a Dean, de lo presumido que era. De cuando se enteró que era amigo de Charles. Pero toda la conversación era en buen rollo, nadie se sentía incomodo ya que entre los cuatro, Lía, Madison, Charles y Dean se llevaban genial. Tenían una unión impresionante.


  De vez en cuando William y yo nos mirábamos y nos sonreíamos. Nos habían sentado juntos y como quien no quiere la cosa nos rozábamos las manos por debajo de la mesa.


  Después de la cena nos marchamos al pueblo.


  Al llegar todo eran luces, música y alegría. Fuimos hacia la plaza donde Lía había reservado unos asientos para la representación.


  Luego nos guiaron a un local donde la iban a hacer. Nos sentamos en unos butacones muy cómodos. La música comenzó era “El lago de los Cisnes” de Tchaikovski. Hacía años que no disfrutaba de nada así. Había decidido relajarme y así hice.


  Después de dos horas nos fuimos a tomar vino caliente, ya que la otra vez que lo tomamos nos encantó. A lo lejos, dentro del local me pareció ver a alguien conocido, le dije a Will y a él también le pareció él. Cuando le fuimos a decir a los demás quién era el señor que rescató a Henry había desaparecido. Qué pena nos dio. Queríamos compensarlo.


  Al que sí vi y bien acompañado fue Mike, llevábamos sin verlo por la casa varias horas, y con la preocupación que habíamos tenido con Henry se nos había olvidado. Estaba muy acaramelado con Ava.


  —Vaya, veo que tu amante está muy acaramelada. —dije a William.


  —Margaret, ¿de qué estás hablando? ¿No dijimos que hasta el día uno no íbamos a estar con pleitos?


  —William entonces los vio.


  —Hombre, mira, tu amante con Ava. Se cansaría de ti.


  —Déjalo ya.


  Empezaste tú.


  —Pues aquí se acaba —dije tajante.


  La vuelta a casa condujo Dean, nos lo habíamos pasado de maravilla. Habíamos quedado que todas estas noches hasta que nos fuéramos el día dos de enero íbamos a salir a disfrutar de las fiestas del pueblo.


  Al llegar a casa todos nos despedimos hasta el día siguiente. Will quiso acompañarme a la habitación, y yo en cierta manera estaba encantada.


  —¡Buenas Noches! —dijo.


  —¡Buenas Noches! Lo he pasado muy bien.


  —Yo también.


  Oímos unas voces procedentes del salón y nos asomamos ya que el resto se habían ido a dormir. Nos agazapamos en las escaleras y nos sorprendimos cuando vimos a Mike y Ava besarse.


  —¡Vaya tú amante te es infiel! —me dijo William.


  —Y la tuya a ti. —respondí yo. ¡Buenas Noches!


  Por la mañana, al despertar me fijé en la hora, eran las diez de la mañana, jamás me había levantado tan tarde.


  Bajé a tomarme un café, y todos me miraban sorprendidos.


  Di los buenos días y fui directamente a Henry que jugaba con sus primitos.


  —¿Dónde está William?


  —Se fue al pueblo con los chicos. ¡Que tarde te has levantado hoy, Margaret! —dijo mi hermana Isla.


  —Si, lo sé. Se me pegaron las sábanas.


  —Me asomé por la ventana de la cocina y había caído una gran nevada. Estaba todo precioso.


  —¿Salimos a jugar con la nieve como cuando éramos niñas? —preguntó Madison.


  —Por mi genial. Hace tantos años que no disfruto de una buena nevada.


  Subimos a ponernos la ropa adecuada para poder jugar en la nieve.


  Cuando salimos nos pusimos a hacer muñecos de nieve y a hacer bolitas para tiranos.


  Madison fue la primera en lanzar una, luego vino Isla, y como era costumbre en mi, hice una muy gorda y la tiré dándole en la cabeza a Madi.


  —Corre hermanita porque la venganza será terrible. Te voy a tirar una que te vas a quedar tomta


  Salí corriendo a carcajada limpia junto con Isla, esta me advirtió que no fuera por ese camino pues no lo conocíamos bien, pero no le hice caso y seguí corriendo. Madison detrás de mí, miré para atrás y la dije que jamás me atraparía, pero se pronto Madison se paró en seco y me dijo;
 


  —Margaret estate quiera ahí, no sigas.


  —Si, claro para que me atrapes, no eres lista tu ni nada.


  Pero de pronto resbalé con algo, intenté mantener el equilibrio pero fue inútil, caí redonda y de cabeza contra el hielo que se había forjado en el suelo dándome un fuerte golpe en la cabeza, de pronto todo se hizo oscuro.


  La cabeza me daba vueltas y sentía la cara hinchada. Cuando abrí los ojos veía un poco borroso, llamé a la enfermera que parecía estar frente a mí. Mi voz estaba algo baja, me costaba hablar, pero me hice notar haciendo un medio gallo.


  —Margaret, por fin despiertas. ¿Cómo te encuentras? —me dice la enfermera.


  —Me duele un poco la cabeza. Todos me da vueltas.


  —Es que te has dado un buen golpe.


  Notaba el acento de la enfermera medio raro. Supuse que sería una extranjera haciendo las prácticas aquí.


  —¿Qué me ha pasado?


  —¿No lo recuerdas? —me dice.


  —¿Tuve un accidente con Charles? ¿Él está bien?


  —Espera, Margaret, mejor que llamemos al médico. Él te ayudará mejor que yo.


  La enfermera salió de la habitación algo preocupada. ¿Le habría pasado algo a Charles?


  De pronto entró un doctor con una bigotito de unos setenta y pocos años. Tenía cara de simpático. u


  —Hola, Margaret. Soy el doctor Muller.


  —Hola doctor. Dígame la verdad, ¿Charles está bien?


  —¿Charles? No sé quién es Charles. Margaret, te has dado un golpe muy fuerte y tus hermanas te trajeron porque no reaccionabas.


  —¿Mis hermanas? Pero si mi hermana Madison está en la universidad estudiando y mi hermana Isla no sale de su aérea de pediatría.


  —¿Recuerdas que te pasó?


  —La verdad, no mucho. Anoche salí a cenar con Charles, luego íbamos a su casa, no recuerdo más.


  —¿Charles es?


  —Mi novio. Estamos preparando todo para irnos a pasar unos días a Alemania. Ya está empezando el calor aquí en Londres y no nos gusta el verano.


  —Espera, ¿en qué año estamos, Margaret?


  —En el 2014.


  —No, Margaret, estamos en el 2020.


  —¿Qué dice usted? ¿Cómo va a ser eso?


  —De pronto entraron mis hermanas, diciéndole al doctor que la enfermera las informó de que acababa de despertar.


  —Maggie. ¿Cómo estás? Que susto nos has dado. Vaya Navidades más raras estamos pasando. Nos hemos adelantado porque el pobre Will lleva horas en la puerta desesperado por entrar.


  —¿Navidades? Espera, ¿Quién es Will? ¿Te has echado novio? —Le pregunté a Madison. — ¿O es tuyo? —Dije señalando para Isla.


  —¿Nos estás vacilando? Te has despertado muy chistosa.


  Veía a mis hermanas cambiadas, no sé Madison parecía más adulta e Isla también. Miré sus manos y ambas tenían una alianza. El doctor nos dijo que a raíz del fuerte golpe sufría amnesia retrógrada.


  —No entiendo doctor, ¿Cómo amnesia? ¿No va a volver a recordar nada? si nos reconoce a nosotras. —preguntó Madison con cara de preocupación.


  —Verás su hermana solo recuerda cosas de hace unos años, cree que estamos en el 2014.


  —Quiero que me expliquen qué pasa. Me estoy empezando a asustar. Han pasado seis años. No entiendo nada.


  El médico dio el consentimiento para que me explicaran que había pasado en estos años. Y de los que yo me había perdido.


  —¿Por dónde empiezo? —me preguntó Madison.


  —Pues por el principio. ¿Cómo esta mi novio Charles?


  —¿Tu novio? —dijo Isla mirando a Madison y haciéndole un gesto con la cara.


  —¿Qué le ha pasado a Charles? —volví a decir. Me quise levantar pero me mareé.


  —A ver, Maggie. Charles esta muy bien, pero él ya no es tu novio.


  —¿Cómo que no?


  —No, tu rompiste con Charles cuando conociste a William.


  —¿William? ¿Quién es William?


  —Margaret, Will es tu marido.


  —¿Estoy casada? ¿Y no es Charles? ¿Qué fue de Charles?


  —Charles es ahora el marido de Madison y padre de sus dos hijos, Maggie.


  —¿Cómo? ¿Estás con Charles?


  —Sí, bueno, es algo muy largo, da para tres libros, pero eso luego te lo explicamos. Solo debes recordar que estas casada con William Evans y tenéis un precioso niños de cinco años llamado Henry.


  Según me contaban yo alucinaba cada vez más. Estaba casada con otra persona que no era Charles y tenía un hijo. Pero ¿Por qué no lo recuerdo?


  —Vamos a llamar a William para que le veas. A lo mejor re acuerdas. Os queréis tanto.


  —No me acuerdo. ¡Tengo miedo!


  —Tranquila.


  Isla, salió a avisar a ese tal William. Estaba terriblemente asustada. No me acordaba de mis últimos seis años de vida.


  De pronto veo que la puerta se abrió y vi entrar a un hombre guapísimo, la verdad, Ojos azules y rubio, y estaba muy bueno.


  —Maggie, mi amor, por fin despertaste. He estado tan asustado.


  Yo le miré con curiosidad. Le veía realmente preocupado.


  —Así qué tú eres William.


  —Te dijimos lo de la amnesia. —le dijo Isla.


  —Sí, soy yo. No me recuerdas nada.


  —No, ¡lo siento! de verdad.


  El doctor dijo que tenía que pasar la noche allí y si todo estaba bien por la mañana me darían el alta.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  Pasando las navidades con unos muy queridos amigos en Suiza. Me dijo Will.


  No sabía nada de este hombre, pero tenía que tratar de recordar.


  
     
  


  


  Capítulo 14 William


  Lo que me faltaba. Margaret no me recuerda, no lo puedo creer. ¿Qué nos quiere decir la vida con estas pruebas?


  Me sentía fatal, estaba desesperado. Después de la amnesia que sufrí yo con el accidente, tenía miedo a que Margaret no me recordara a mí.


  No pude quedarme esa noche en el hospital, así qué me fui a casa con todos.


  No tenía ganas de cenar nada, pero estuve presente con todos. No paraba de hacer preguntas a Madison sobre Margaret. Quería saber cómo se encontraba, si en ningún momento le comentó nada de mí. Lo que más me molestó fue cuando me enteré de que para Margaret, Charles seguía siendo su novio.


  —Fue momentáneo, tranquilo. Ya verás que cuando me vea mañana felizmente casado con Madison, irá recordando. Vuestro amor es maravilloso Will. Ya verás como todo pasa. —me dijo Charles cuando me vio todo desolado.


  —Eso espero, de verdad.


  Por la mañana, después de haber dormido muy pocas horas me vestí rapidísimo, quería ir a ver a Margaret.


  —¡Buenos días! —saludé a todos los que estaban allí presente. — Me voy al hospital, quiero ir a ver a Maggie, y saber si ya recordó algo.


  —Sus hermanos ya fueron a por ella. —me dijo James.


  —¿Qué? Quería ir yo.


  —Ya, pero ya sabes cómo son las Jones de tercas. Insistieron en que nos quedáramos y que le diéramos la sorpresa cuando entrara por la puerta. Nos indicaron que estuvieras tú y el niño solos en el salón cuando ellas entraran.


  Preparé a Henry y nos pusimos en el salón, justo al lado del árbol de Navidad. Confiábamos en que cuando nos viera ya nos recordaría.


  —Ya oigo la puerta del coche. Ya están ahí fuera —dijo Lía muy feliz.


  Así que todos se fueron al piso de arriba. Henry y yo sentaditos esperando que entrara.


  —Papi, ¿ya viene mami? Quiero darle un beso muy gordo.


  —Sí, ya viene mi niño bonito. Ahora estate muy calladito a ver si nos ve.


  —Vale, papi.


  La puerta se abrió y Margaret entró sola. Miraba a todos lados con cara de confundida. Cada cosa que veía a su paso la tocaba, hasta que de pronto terminó de entrar en el salón y nos vio. Su cara era de asombro. Nos miraba y nosotros a ella.


  —Mami, mami. Ya has venido. —Henry se bajó de mis piernas y fue corriendo a abrazar a su madre que estaba se mantenía de pie sin decir nada.


  —No vas a saludar a nuestro hijo.


  Se agachó y se lo quedó mirando fijamente. Henry le acariciaba la cara. Y esta le dio un abrazo. Luego se levantó con el niño en brazos, se dirigió a mí, y me dijo un escueto hola.


  Luego fue hacia la puerta, aun con el niño en brazos y le dijo a sus hermanas que porque no entraban. Estas entraron mirándome y haciéndome un gesto de disculpa. Luego los demás empezaron a bajar. Lía y Dean se presentaron y le contaron cómo es que se habían conocido. Luego se dio un fuerte abrazo con Florence, y saludó a James.


  Cuando vio a Charles a lo lejos, el se encontraba en la cocina, fue corriendo hacia él y le dio un fuerte abrazo. Le acarició la cara. Charles me miró en modo de disculpa, luego miró a Madison y le dijo que se acercara. Estuvieron hablando un buen rato. Estaba más relajada y habladora, con todos charlaba, a excepción de mi que se mantenía alejada.


  Me metí en el despacho de la casa, no tenía ganas de hablar con nadie. Estaban siendo las peores navidades de mi vida. Cuando me disponía a dar un trago a mi whiskey alguien llamó a la puerta, era Mike, el que me faltaba.


  —No tengo ganas de hablar con nadie, menos contigo.


  —Lo siento Will, pero me vas a oír. Luego me marcharé y no nos veremos más.


  Entró y se sentó frente a mí. Para no parecer un grosero le serví otro whiskey.


  —Tu dirás. —le dije de mala gana.


  —Entre Margaret y yo no ha habido, ni hay, ni habrá nada.


  —Si, ya.


  —Me vas a escuchar. —me dijo dándole un trago a su copa. —Margaret solo tiene ojos para ti. Siempre has sido su prioridad, y aunque llevaba unos meses un poco rara era porqué quiere dejarme a mi a cargo de la empresa, que la dirija yo. Ya estaba cansada de estar yendo y viniendo de un lado a otro y dejándote a ti y a vuestro hijo solos. Por eso después de mucho meditarlo y hablarlo con su padre decidió que yo sería el director. Confía en mi y en mi trabajo, pero para poder llevar un empresa tan grande se requiere de una gran responsabilidad, decidió enseñarme bien todo, a la perfección, ya sabes cómo es, y por eso ha estado tan desaparecida. Si la otra vez la abrace, pero porque es como una hermana para mí. Jamás pondría los ojos en ella. Además yo quiero a otra persona.


  Según me contaba yo mas alucinaba. Mi amor tenía razón no había tenido nada con él. Me quería a mí. Pero claro ahora había otro problema. Su memoria.


  —Perdóname por mi comportamiento. He sido un autentico cretino. Los celos me han hecho dudar del amor que Margaret me tenía ahora ni tan si quiera me recuerda.


  —Lo hará. Tú la recuperaste y fue más grave.


  —¿La mujer a la que quieres es Ava, verdad?


  —Sí, la conocí hace un tiempo y me gustó, por aquel entonces yo me encontraba destrozado por una novia que me abandonó, Margaret me ayudó mucho y me animó. Entonces, ¿amigos?


  —Amigos.


  Mike se fue y me volví a quedar solo. Charles y Dean entraron a hablar conmigo y a decirme que me uniera, así lo hice. Pero como la vez anterior, Maggie me rehuía. No podía obligarla.


  —Pasada la tarde, en un momento dado la encontré sola observando a nuestro hijo.


  —Es como tú. —Dije a sus espaldas.


  —No, es totalmente tú, sin duda.


  —Nos miramos un rato y le dije que si se sentaba.


  —¿Entonces no me recuerdas? Nada de nada.


  —Nada, lo siento.


  Le conté un poco por encima, pero ella parecía no querer saber.


  —¿No te interesa lo que te cuento?


  —Ahora mismo estoy aturdida. Despierto con un marido, un hijo. Sabiendo que el hombre que era mi novio ahora es el esposo de mi hermana y padre de sus dos hijos. Como veras estoy algo aturdida.


  —Lo entiendo, yo también sufrí un accidente que me llevó a una amnesia. Gracias a ti recuperé mi vida.


  En ese momento volvieron a entrar lo demás. Margaret se levantó y se fue con ellos dejándome a mi solo en el sofá.


  Me levanté fui al jardín y llamé por teléfono, en diez minutos conseguí un vuelo para Dublín. Estaba claro que no tenía que haber venido. Les dije a los chicos que me iba, y aunque trataron de convencerme, lo mejor era que me marchara. Tenía que dar tiempo a Margaret, que ella misma tuviera curiosidad por mí. Si de verdad era el amor de mi vida, volvería.


  
     
  


  


  Capítulo 15 Margaret


  Cuando llegué a esa casa todo me parecía muy extraño. Me sentía perdida, como si no perteneciese a ese cuerpo, ni a esa familia. Gracias a mis hermanas que estaban conmigo, que sí no.


  Mis hermanas me dijeron que fuera entrando, no me atrevía, pero siempre he sido un mujer valiente y esta vez no podía ser menos. Abrí l puerta, la casa no me sonaba de nada. Era muy bonita, la verdad. Según iba avanzando me encontraba con alguna cosa que me llamaba la atención, hasta que de pronto en el salón le vi, William, mi supuesto marido, un niño muy guapo estaba sobre sus piernas, el niño vino hacía a mí y me abrazó, me llamaba mamá. No me podía creer que tuviera un hijo y no lo recordara. Le abracé porque pobrecito, no quería que se sintiera mal por mi culpa.


  Luego William se me acercó, pero yo le evité. No me atrevía a hablar con él. Tenía que asimilar muchas cosas. La primera que la persona que creía mi novio se había casado con mi hermana. Luego entraron mis hermanas, y la casa se llenó de gente. Mis padres me dieron un abrazo y me dijeron que estaban muy preocupados por mi. Luego mi gran amiga Florence también me sorprendió, estaba casada con el mejor amigo de mi supuesto marido. También estaban un tal Dean y su esposa Lía. Me había dicho mi hermana que eran los dueños de la casa. Y de pronto le vi, Charles bajó las escaleras y no pude contenerme y darle un fuerte abrazo. Sé que se quedó cortado, pero como el siempre había sido así. Cuando detrás de él apareció una preciosa niña y un niño de un año supe que eran sus hijos. ¿Lograría volver a recordar?


  Me fui relajando según pasaba el tiempo, a la mayoría les conocía, y a los que no recordaba me parecían muy simpáticos. Al único que no dirigí la palabra era a William. No me atrevía a quedarme a solas con él.


  —Margaret, tendrías que hablar con él. —me dijeron todos cuando vieron que se metía en el despacho.


  —Disculpadme, ahora mismo no puedo. No sé quién es. Necesito asimilar todo.


  Un chico muy majo llamado Mike, se me presentó como el socio de mi empresa, no sabía nada de eso. Mi vida estaba toda patas arriba.


  Subí a descansar pues sentía la necesidad de dejar la mente en blanco, no pensar en nada.


  Cuando me tumbé en la cama, me tomé unas pastillas que el doctor me había mandado, pues me dolía un poco la cabeza. Traté de recordar, pero fue en vano.


  No sé cuantas horas pasaron, pero me dormí. Cuando desperté mi amiga Florence estaba en mi habitación.


  —Hola, ¿llevo mucho dormida?


  —Unas dos horas y media. Con eso del accidente no queremos dejarte mucho tiempo solo y entraba a ver como estabas.


  —Mejor, ya no me duele tanto la cabeza.


  —Maggie, Will se ha marchado.


  —¿Con el niño a pasear?


  —No, el niño está aquí. El se ha marchado a Dublín, vuestra casa.


  —Ah, lo siento.


  —Maggie, deberías haber hablado con él.


  —Entiéndeme, no le recuerdo. No sé ni cómo nos conocimos.


  —Tú y yo en Dublín. Ibas a enfrentarle porqué te estaba fastidiando con tu empresa. Para resumirlo, o casasteis sin amaros, pero luego surgió el amor, tuvo un accidente y le diste por muerto, pero no estaba muerto. Su hermana fue la que provocó todo, el estaba como ahora tú amnésico.


  —Parece una película eso que me cuentas.


  —Pues fue así. Ese hombre te adora.


  Me sentía mal por él, pero no podía hacer nada más que esperar o tratar de recordar. No podía salir corriendo tras él, pues no sé quién es. Les pedí a mis hermanas si podía regresar a Londres, necesitaba estar en mi casa.


  Decidimos que por la mañana nos iríamos todos a Londres, Madison iba a tratar de encontrar un vuelo temprano. Quería ver a algún médico que me ayudara.


  Por la mañana temprano pudimos volver a Londres. Al llegar me llevaron a mi casa, pero era una casa que no recordaba así que les pedí a todos que me llevaran a casa de mis padres, allí nos quedaríamos Henry y yo. El niño no paraba de preguntarme por su papa, yo no sabía que responderle, le decía que su papa se había ido porque tenía mucho trabajo pero que pronto volvería.


  Entré en mi habitación. Me vino a la mente todas las cosas tan maravillosas que viví con mis hermanas en la infancia.


  Me senté con mi madre y hablamos un poco de cuando ayudé a Madison con las drogas. No recordaba que Madison hubiera estado en esos temas. Me contó que William me ayudó mucho.


  Me explicó un poco como fue nuestra boda, de lo mal que nos llevábamos y de cómo nos enamoramos.


  Yo quería acordarme de él, pero es que tenía la mente en blanco.


  Gracias a que mi padre era un gran amigo del doctor Graham, un neurocirujano pude verle ese mismo día.


  Le expliqué todas las cosas que me habían pasado, el accidente, que no recuerdo nada y que estaba empezando a desesperar. Que me daba mucha tristeza de no acordarme de mi hijo, que cuando me preguntó esa mañana si le cantaba su canción favorita no me acordaba y que me tuve que inventar una excusa ridícula para cantarle otra cosa.


  El médico me dijo que era cuestión de tiempo que cuando menos me lo esperarme vendría a la mente todos mis recuerdos.


  Me fui a casa de la misma manera que llegué sin recuerdos, y sin soluciones.


  
     
  


  


  Capítulo 16 William


  Habían pasado unos días en los cuales había estado pensando en Margaret, en lo felices que habíamos sido en este tiempo. En cómo nos conocimos, en lo mal que nos llevábamos, de cómo la molestaba y del día que nos besamos por primera vez y supe que había caído en mi propia trampa.


  —James llamó a mi casa;


  —Hola, hermanito, ¿Cómo estás?


  —Bueno, imagínate. La extraño. Por cierto, ¿Qué haces aquí? No estabas en Suiza.


  —Volvimos hace unos días. Margaret quería volver a su casa en Londres, está con sus padres.


  —Ah, muy bien. Le vendrá bien.


  —¿Y ya está? ¿No vas a hacer nada más? ¿No vas a luchar por ella? Has vuelto a Dublín, y ya renuncias,


  —¿Quién te ha dicho que he renunciado a ella? Solo he querido darla unos días, iba a volver a Suiza para estar a su lado, quiero enamorarla de nuevo.


  —Ese es mi amigo.


  —Jamás renunciaría al amor de mi vida, Margaret es mi todo y nada ni nadie va a hacer que la pierda.


  Le pedí a James que me ayudara. Recogimos unas cosas de mi casa y pusimos rumbo a Londres.


  Cuando llegué un silencio estruendoso se apoderó de mis oídos. No había nadie.


  Llamé a Madison y le expliqué lo que tenía entre manos, Esta se puso muy contenta con la idea, me dijo que iba a reunir a la familia y ponerles al tanto de todo.


  Preparé la casa con adornos de Navidad y puse villancicos.


  A las diez en punto de la noche llamaron a la puerta, cuando abrí venía toda la familia, detrás de ellos, Margaret.


  —Bienvenidos, dije mirando para Margaret.


  —¡Gracias! —dijeron al unísono.


  —Bienvenida a tú casa Margaret. Sé que no la recuerdas, pero este es nuestro hogar.


  —No sé qué decir. Vengo con equipaje, mis padres han hablado conmigo e incluso el médico, todos creen que la mejor forma de que recupere la memoria es volver a casa.


  —Bienvenida entonces.


  —Gracias. Quería pedirte disculpas por no haber hablado contigo. Pero es que no recuerdo nada.


  Lo sé, yo estuve así, sé que es difícil. No voy a pedirte nada, solo que estés aquí en casa con Henry y conmigo. No voy a molestarte.


  —¡Gracias!


  Todos nos juntamos y nos pusimos a hablar de todo un poco. Faltaban unos días para fin de año, estábamos planeando que hacer. Al final decidimos que en la casa de los padres de Margaret haríamos una fiesta.


  Cuando todos se fueron, Margaret seguía sentada en el sofá, observaba todo, y yo la observaba a ella sin que me viera. Esa noche Henry se quedaba con sus primos a dormir. Sin que me viera fui al equipo de música, puse a Michael Bublé, y como no, puse nuestra canción, Me & Mr Jones. Me acerqué a ella despacio y me senté a su lado. Margaret puso cara de sorpresa.


  —Esta canción me suena. —dijo ella.


  —Es la canción de nuestra boda. Es solo nuestra.


  —Pues es preciosa.


  —¿Te apetece bailar?


  —Bueno, está bien.


  Le agarré por la cintura y la atraje hacia mí, lo que me contenía por no besarla. La miré fijamente a los ojos, ella me mantuvo la mirada, igual que la primera vez que nos vimos.


  Margaret entonces con la yema de sus dedos me tocó la pequeña cicatriz que tenía en mi frente.


  —¿Qué te pasó?


  —Un accidente de coche del cual por poco no lo cuento, y donde perdí la memoria.


  —¿Cómo la recuperaste?


  —Pues gracias al amor de mi vida. Ella nunca se creyó que hubiera muerto, e hizo hasta lo imposible para que volviera a ser yo.


  —¿Hablas de mí?


  —¿Tú qué crees?


  —¿Todo eso hice yo?


  —¿Ya no recuerdas lo valiente que eres?


  Luego me sonrió, la canción terminó, nos dimos las buenas noches y cada uno se fue a dormir a diferentes habitaciones.


  
     
  


  


  Capítulo 17 Margaret


  Por la mañana mi familia quiso hablar conmigo, me dijeron que yo estaba casada con William y sí quería recuperar la memoria tenía que irme a vivir a mi casa con él.


  Al principio me molestó, pero después analizando tenía razón, el parecía estar enamorado de mí y por las fotos que había visto yo también de él, incluso teníamos un hijo precioso.


  Cuando Madison me dijo que esa noche íbamos a cenar a casa de William, aproveché para preparar las cosas e irme con él.


  Cuando llegué a la casa nada me sonaba, pero cuando le vi a él algo sentí en el fondo, no sabría describir el qué, algo me atraía a él, una fuerza fuera de lo normal. Además un hombre tan guapo, tan lleno de fuerza, hacía que mis piernas temblaran.


  Cuando todos se fueron, William me sorprendió poniendo música. Cuando la canción empezó a sonar me sonaba de algo, me parecía preciosa, luego William me invitó a bailar y no me pude negar.


  Mirarle a los ojos con ese azul tan intenso, la fuerza de sus manos en mi cintura, todo hacia tambalear. Le vi la cicatriz en su frente y me contó lo que le había pasado, cuando me dijo que fui yo la que luchó para que recordara, me di cuenta de que tenía que hacer un esfuerzo para recordarle él.


  Cuando me fui a dormir me dijo que esa fue la habitación que yo usaba cuando nos casamos y nos llevábamos tan mal. Traté de recordar sin éxito.


  Por la mañana cuando me levanté olía de maravilla a café. Bajé a la cocina, me había preparado el desayuno tal y como me gustaba, una muestra más de que me conocía a la perfección.


  Luego se fue a trabajar y yo me fui a ver a mis hermanas, ellas seguían de vacaciones por la Navidad. William se fue a mi empresa pues quería que yo descansara, él se encargaba de todo.


  Florence me llevó a donde me gustaba ir con William a tomar café, quería que de alguna manera recordar las cosas de él y yo hacíamos.


  —Aquí venias cuando te querías esconder de él. El día que le tiraste el teléfono por la ventana y saliste corriendo. El furioso fue detrás de ti, y tú correteando hasta la empresa.


  —¿Hice eso?, ¿tan mal nos llevábamos?


  —Fatal, no os podíais no ver.


  —¿Por qué seguimos casados entonces?


  —Porque os enamorasteis. Vuestro amor fue mágico. De odiaros a muerte a de pronto haceros inseparables. William mostraba su lado feo para protegerse de los demás, pero se enamoró de ti, tú le hiciste cambiar. Vuestro amor es indestructible.


  —No logro acordarme y me estoy agobiando muchísimo, quiero recordarlo.


  —Lo harás, el médico te dijo que cuando estuvieras tranquila. No te presiones.


  Luego de estar en el café, nos fuimos a comer con mis hermanas y Lía. Me lo estaba pasando increíblemente bien. Durante un rato se me olvidó mi problema.


  Nos compramos unos vestidos para fin de año que era pasado mañana. No tenía mucho ánimo para celebrar, pero tenía que sacarlo de donde fuera.


  Fuimos a un salón de belleza, tampoco recordaba cuando fue la última vez que fui. La verdad, por lo que recuerdo nunca fui de estar metida en estos sitios, creo que iba una vez al año, y para de contar. Me cortaron las puntas y nos hicimos la manicura para estar perfectas el día 31.


  Mi hermana Madison recibió una llamada, no sé quién sería pero por lo que me imagino debía de ser William.


  —¿Cómo pasaste la primera noche con él? _preguntó Madi.


  —Pues la verdad, no sé qué decir. Cuando os fuisteis me puso una canción llamada Me & Mr Jones de Michael Bublé.


  —Vuestra canción, —dijo Isla.


  —Todo el mundo lo recuerda menos yo.


  —Tranquila, ¿Qué más pasó? —dijo Lía.


  Pues me pidió bailar con él, no me pude negar.


  ¿Sentiste algo? —se interesó Florence.


  —No sé cómo explicarlo, me atrae muchísimo, es tan guapo, varonil, con esa voz y esa sonrisa, pero no le recuerdo.


  —Ya lo harás. Lo importante es que te atrae. Buen paso. —dijo Madison sonriendo.


  Me dejaron en casa a las ocho. Henry se volvía a quedar con sus primos, el estaba encantado, según me dijo Madison, el niño le dijo que así sus papás estaba solos y podían volver a enamorarse. Pobrecito mi pequeño.


  Entré en casa y olía de maravilla. Las luces estaban muy tenues, la música muy suave, y William estaba sentado en el sillón con una copa en la mano mirando su teléfono.


  —Buenas noches. —dije tímidamente.


  —Buenas noches. Estás guapísima.


  —Gracias, las chicas se empeñaron en que fuéramos a la peluquería, no sé cuándo fue la última vez que fui.


  —Creo que hará un año. Para la boda de Dean y Lía. No eres mucho de estar metida en esos sitios.


  —Pues gracias por recordármelo. La verdad es que jamás fui fanática de meterme en esos sitios. Por cierto, vuele de maravilla.


  —Sí, bueno he hecho la cena. No sé si te apetecerá.


  —Con ese aroma que sale de la cocina, por favor me muero de hambre.


  —Entonces perfecto, en media hora estará listo. Sube si quieres a cambiarte. ¿Quieres una copa?


  —Genial, si por favor, una copa de vino.


  Subí a cambiarme de ropa. No sé pero esta situación creía haberla vivido antes, pero no lo recuerdo bien, a lo mejor es cosa de mi imaginación.


  Cuando bajé la mesa estaba preparada. William se levantó entonces y me tendió la silla.


  —Muchas gracias. Que caballeroso.


  —No me las des.


  —¿Sabes? Me puedes llamar loca si quieres, pero creo que esta situación ya la he vivido. Estar cenando así tranquilamente contigo, el subir a cambiarme. No sé, ¿hemos vivido algo así?


  —Sí, —dijo William sonriendo. Cuando nos empezamos a llevar bien. Bueno yo ya me había enamorado de ti, un día llegaste y cenamos juntos, recuerdo que hablamos de todo un poco. Estabas sentada en el mismo sitio que estas ahora.


  —¿De veras? ¿Entonces eso es bueno, no?


  Estaba contenta parecía tener leves recuerdos de el de mi juntos.


  Después de la deliciosa cena que preparo Will, quise ayudarle a recoger y se negó. Me senté en el sofá a escuchar música. Luego el llegó y se sentó conmigo. Se comportó como todo un caballero. Hablamos de todo un poco, me contó lo que pasó con su hermana Bethany, tampoco la recordaba, claro.


  Me sentía tan cómoda, tan a gusto a su lado. Volvió a sonar nuestra canción, William la tarareaba. Y no sé cómo, pero sentí un impulso de acercarme más a él, le agarré de la mano, el me miró sorprendido, su sonrisa era tan radiante. Con la otra mano, le acaricié su cara y sin pensármelo dos veces le besé. Esos labios, esa boca me llamaban a gritos.


  —Perdóname —le dije—. Sentí el impulso de besarte.


  —No tienes que pedirme perdón, soy tu marido. Me puedes besar las veces que te apetezca.


  —No quiero confundirte. Ya sabes que necesito tiempo.


  —Lo sé, y tienes todo el del mundo. No me voy a mover de aquí.


  Me parecía tan tierno, tan romántico, que volví a besarlo. Sus manos apretándome contra él, esos besos me recorrían de arriba abajo. Jamás había sentido eso con Charles.


  Luego me volví a despegar de sus labios.


  —Me voy a dormir, si no, no voy a responder de mi misma. Necesito tiempo, ya lo sabes.


  —Aquí estaré para cuando me necesites. ¡Buenas noches!


  —Gracias por la cena, estaba buenísima.


  Me fui de prisa a la habitación. Lo que acababa de pasar no podía quitármelo de mi mente. Me puse el pijama, me lavé lo dientes y me metí en la cama. Cuanto más trataba de dormir más me costaba. Cerraba los ojos y solo me venía a la mente sus labios. Me entró calor de repente, me tuve que destapar.


  Escuché un ruido en la sala. Así qué me incorporé y bajé sigilosamente. Cuando llegué abajo vi a dos mujeres salir desnudas del salón, iban con unas copas en la mano. Llamaban a William, de pronto el salió desnudo completamente del salón. Yo estaba alucinada, William con dos mujeres, entonces ellas me veían y me decían que qué hacía ahí, yo les respondí que era mi casa y William era mi marido, este salió de la cocina, una de ellas se enganchó a su cuello y empezó a besarle, mientras la otra le metía mano en el trasero. William me decía que si me animaba a la orgía. Furiosa subí las escaleras corriendo y me metía en la habitación de un portazo. De repente un golpe en la puerta me despertó.


  —Había sido un recuerdo. Abrí la puerta y William estaba fuera.


  —¿Estás bien? _preguntó. —He oído un ruido y pensé que estabas mal.


  —He tenido una pesadilla o un deja vu.


  —¿Sí? Cuéntame.


  —William, ¿vas a ser sincero conmigo?


  —Siempre lo soy.


  —¿Tú has hecho un trió en esta casa estando yo presente?


  Su cara cambió, su gesto se volvió serio.


  —Margaret, eso fue nuestra noche de bodas, nos casamos detestándonos, quería fastidiarte e hice eso.


  —¿Cómo pude seguir casada contigo? Me engañaste con dos tipas, encima estaba yo.


  —Margaret, ahí nuestra boda no era en serio. Tú seguías con Charles, nos hacíamos la vida imposible.


  Le miraba con cara de desesperado, pero no por enfado, si no para que le creyera. No sabía qué hacer.


  —Voy a dormir. Mañana hablamos.


  Me volví a meter en mi habitación. No sabía qué hacer. Aunque era muy tarde, llamé a mi hermana Madison, necesitaba hablar con ella, y no podría dormirme si no hablaba con alguien.


  Me contó que eso me lo hizo para fastidiarme, y me contó también las putadas que yo le hacía. Me dijo que éramos tal para cual. Pero me quedo con la frase que me dijo. “Ese hombre está loco por ti, no tires por la borda vuestro amor por una tontería, hazme caso, eso lo olvídate por completo.


  Me tranquilicé un poco me volví a dormir.


  Por la mañana bajé y William estaba sentado leyendo el periódico con café en mano.


  Le saludé, le dije que iba a salir. Le di un beso en la mejilla y me fui.


  Fui a hablar con el médico, necesitaba contarle lo que me estaba pasando.


  Estas recuperando poco a poco la memoria. Son lapsus, tranquila, vas bien.


  ¿Pero, solo recuerdo lo malo?


  Fueron cosas que en su momento te molestaron e impactaron. Por eso quizás lo has recordado antes, tranquila.


  Luego fui a ver a Florence, le conté todo lo que pasó la noche anterior. Como Madison, me dijo que lo del trío lo olvidé ya que eran putadas entre nosotros.


  Le conté el calentón que me traía después de los besos que nos dimos por la noche.


  —¿Tienes ganas de acostarte con él?


  —Si te digo la verdad… MUCHAS.


  —Pues no lo pienses más, es tú marido, no recuerdas bien todo, pero qué más da. Ya lo irás recordando. Vete a casa y hazlo, ya…


  Llegué a casa, en el taxi había llamado a Will para ver si estaba. Menos mal que si lo había pillado. Ese día no iba a ir a la empresa, iba a encargarse desde casa de su empresa la que está en Dublín. Le dije que tenía que hablar con él.


  —Will —dije al entrar—. ¿Dónde estás?


  —En el despacho. ¿Te pasa algo? —dijo preocupado— ¿Has vuelto a recordar?


  Entonces entré en su despacho, me lance sobre él y le devoré los labios.


  Me cogió en brazos, y me tumbó sobre el sillón de su despacho. Antes de nada le pregunté si lo había limpiado después de la “orgia”, se empezó a reír, me dijo que lo habíamos tapizado, luego hicimos el amor con amor y pasión.


  —¿Has recordado ya?


  —No, pero desde anoche no paraba de pensar en esto. Necesitaba acostarme contigo. Eres mi marido, y tengo mis derechos —dije riéndome.


  —Por supuesto —Respondió él dándome un beso en la punta de la nariz.


  Luego nos duchamos, nos vestimos él se volvió al despacho a trabajar y yo me puse a ver fotos de nuestra boda.


  De pronto me vino algo a la mente, ¿nos íbamos a divorciar? ¿Por qué? Me levanté confundida del sillón, le dije a William que iba a casa de mis padres, necesitaba hablar con ellos.


  Cuando llegué a casa de mis padres les pedí a ellos y a mis hermanas que me contaran que estaba pasando entre Will y yo.


  Una vez me contaron e mal entendido, los cabezones que ambos éramos, que Ava y Michael aclararon todo, ambos estaban juntos, ni Will me engañaba ni yo a él. Me contaron la sorpresa que le tenía y como era tan terca preferí hacerle creer que estaba con Mike a decirle lo que me traía. ¿Pero de verdad se puede ser tan tonta?


  Me fui a la que era mi habitación, me tumbé sobre el diván, cerré los ojos. Y de pronto todo me llegó a la mente como si se tratase de un diluvio.


  Cuando nos conocimos, nuestra boda, las putadas que nos hacíamos, el golpe sin querer en la oficina de Charles, el cambio de Will, nuestro primer beso, nuestra primera vez, su aparente muerte, mi marcha a Chicago, mi vuelta, mi insistencia en que él seguía vivo, la aparición de Ethan, su mujer, su padre, Bethany, la trampa, la muerte de Betthany, todo…. Y me di cuenta nuevamente de que William Evans es, y será siempre el amor de mi vida. Entonces bajé corriendo a contarles a todos la noticia, y les hice prometer que no dijeran nada a William, pues quería darle una sorpresa en fin de año.


  
     
  


  


  Capítulo 18 William


  Estaba muy contento, por fin Margaret y yo habíamos tenido más que un acercamiento. Sus besos, el que me agarrara la mano la noche anterior, me tenían muy emocionado.


  Cuando escuché ese ruido en la habitación me asusté, la verdad. Estaba subiendo del salón, porque después de esos besos sabía que me iba a costar dormir, cuando escuché ese ruido.


  Al abrirme y preguntarme tan directamente por el trío, me enfadé conmigo mismo. Aquel maldito trío que hice para fastidiarla, ¿y si la perdía por eso?


  Estaba bastante agobiado esa mañana, por eso preferí quedarme en casa trabajando que ir a la oficina, además que desde Dublín me habían dicho que necesitaban que les asesorara en algo.


  Cuando me llamó diciendo que si iba a salir, la noté nerviosa. Lo primero que me vino a la cabeza fue, ya está, no quiere nada conmigo por lo del trío.


  Pero cuando entró en casa y se lanzó sobre mí, me volvió la ilusión, mi amor, por fin se había acordado, disfrute de cada poro de su piel como hacía semanas que no lo hacía, mi amor estaba otra vez entre mis brazos.


  Luego se fue con mis suegros, ¿volvía a ser todo como antes?


  Mientras estaba enfrascado en mi trabajo, recibí una llamada, era Margaret, me decía muy seria que iba a pasar la noche con sus padres y que Henry estaba con ella. Que en la noche de fin de año nos veríamos y hablaríamos.


  Me preocupé, la verdad. ¿Eso significaría que lo de esa mañana solo fue sexo?, ¿La habría perdido? ¿Se habría molestado de verdad por mis errores del pasado?


  Me quedé un poco confuso, la verdad. Pero bueno, decidí no tomarlo muy en cuenta, total, por la mañana habíamos estado juntos, no creo que eso cambiara de repente.


  Por la mañana me desperté y preparé unas cosillas del trabajo. Luego preparé el cuarto de Henry, nuestro pequeñín tenía que volver a casa unos días antes de que volviera al cole donde yo estudié.


  Llamaron a la puerta, cuando abrí eran los chicos, venían a buscarme para que fuéramos a pasar el día a la casa que Charles poesía, ya que Madison estaba con las chicas.


  —No os esperaba. _dije al abrir.


  —Pues venimos a por ti y no aceptamos un no. _me dijo Dean.


  —Estoy algo confuso, y me venís de maravilla para que os pueda contar y me deis vuestra opinión.


  Al final lo de la casa de Charles era una excusa para sacarme de la mía y llevarme al crucero por el Támesis, en fin de año esta genial. Dura de una a dos horas.


  —¿Qué hacemos aquí? _pregunté confuso.


  —Porque sabemos que estas un poco decaído, por la memoria de Margaret, y como ellas se pasan el día juntas dijimos, y nosotros, ¿Por qué no? _dijo Charles


  —Pues os lo agradezco, sois muy buenos amigos.


  Les puse al día con las novedades. Les conté lo de la cena, lo de los besos, que Margaret recordó lo del trío, y que por la mañana estuvimos juntos. Luego les conté que esa noche se quedó en casa de sus padres. Todos se quedaron sorprendidos.


  —No pienses mal, seguramente después de lo que pasó necesitaba pensar. Pero tranquilo, seguro que esta noche duerme contigo.


  —Es que no sé qué pensar. Cuando perdió la memoria no quería quedarse a solas conmigo. Por eso me fui a Dublín para darla tiempo. Claro que no iba a renunciar a ella, como ella tampoco renunció a mi cuando perdí la memoria. Pero no quiero obligarla a estar conmigo, y siento que lo hace por obligación. Creo que si la veo extraña hoy, cogeré mis cosas y mañana me volveré a Dublín. No puedo obligarla a que me quiera.


  —Margaret te quiere. Hazme caso, la conozco, sé que te quiere. No va a renunciar a ti. Solo dale tiempo. La Jones son tercas. _dijo Charles.


  La mañana se pasó volando, cuando nos quisimos dar cuenta ya era hora de ir a nuestras casas a arreglarnos. La cena de fin de año iba a comenzar.


  A las seis de la tarde, llegaba a casa de mis suegros. Cuando entré ya estaban Isla y Fred allí. Estaban guapísimos.


  
     
  


  —¡Qué guapa estas, cuñada!


  
     
  


  —Gracias, cuñado. Tu también lo estas.


  
     
  


  Cuando miré a la escalera, vi a Margaret que bajaba por ella, estaba preciosa. Llevaba un vestido de gasa color amarillo limón y su precioso pelo rojizo recogido. Sentí qué el corazón me latía muy rápido.


  Fue hacía mí, me dio un beso en la mejilla.


  
     
  


  —Hola, ¿Qué tal? _dijo.


  
     
  


  ¿Nada más qué eso? ¿En serio?


  
     
  


  —Hola, bien, ¿y tú?


  
     
  


  —Genial. Tengo que decirte algo, ya he tomado una decisión con respecto a mi vida... con respecto a lo nuestro. Sigo sin recordar nada y esto no es sano para ninguno. Pero hasta las doce no diré nada. Quiero que tengamos una cena bonita y familiar.


  
     
  


  —No hace falta que esperes hasta las doce, me lo acaba de decir.


  —¿Eres adivino ahora o qué? Espera a las doce.


  
     
  


  Se fue tan feliz a hablar con su hermana. Pero yo ya estaba amargado, me había dejado hecho polvo.


  
     
  


  


  Capítulo 19 Margaret


  Todo iba viento en popa, mi familia me estaba siguiendo el rollo a la perfección. Incluso los chicos que sabían todo me estaban ayudando. Todos me decían que no fuera tan cruel, pero me lo estaba pasando muy bien.


  Cuando le vi llegar, tan guapo. Me costó contenerme y no tirarme sobre sus brazos. Pero no, debía seguir haciendo el paripé.


  Mi hermana Madison llegó con Charles y los niños. También llegaron Lía con Dean y Gía, Florence, Fred y sus pequeños.


  Nos pusimos a tomar un coctel, uno que llamé Margaret. Le acerqué uno a William que estaba sentado con Henry en el jardín.


  —¿Qué hacéis aquí tan solos? Hace frio. Entrad.


  —No, aquí estoy bien. Si quieres entra tú a Henry.


  —Toma, te traigo una copa.


  —No, ya tengo un whisky.


  —No me hagas el feo, es una invención mía, se llama Margaret, pruébalo.


  Me miró con una cara de mosqueo total. Como me gustaba picarlo. Estaba cayendo redondo en esta broma.


  Nos vinieron a avisar de que la cena ya estaba servida. Así que entramos.


  La mesa estaba preciosa. Con su centro de flores rojas, adornos en dorado. Todo estaba realmente precioso.


  Cenamos muy a gusto, me reía con todos, con todos hablaba a excepción de Will.


  —Me da mucha pena, díselo ya. _dijo Madison.


  —No, a las doce, no queda ya nada. Tranquila.


  —Charles, ¿te acuerdas de aquel restaurante que me llevaste una vez cuando éramos novios? _Pregunté.


  Él pobre Charles estaba muy serio, de vez en cuando miraba para Will.


  Cuando acabamos de cenar, todos se levantaron y fueron al salón. Yo subí a buscar algo. Faltaba diez minutos para que fueran las doce.


  Cuando bajé no vi a Will. Así que le busqué por toda la casa. Florence fue detrás de mi.


  —Sí estás buscando a William no te molestes. Se ha ido.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Maggie, ¿Cómo que por qué?


  —Pobrecillo. Has pasado de él toda la noche, en vez de decirle que ya has recuperado la memoria.


  —Porque tenía que ser a las doce. Tengo que ir a buscarlo.


  —Pero ¿Por qué a las doce?


  —Porque su cumple años es el 1 de enero. Y quería darle la sorpresa.


  —Ostras, es cierto. Creo que se fue a vuestra casa.


  Fui en busca de los chicos. Ninguno quería decir nada. Dean me dio una nota de William.


  Mi amor;


  Siempre serás mi amor, pero está claro que yo rl tuyo no. Me voy, te dejo libre. Al final te sales con la tuya, te concedo el divorcio para que seas feliz con quien quieras. Está claro que yo no lo hago. Eso sí, no me alejes de nuestro hijo, es lo único que me queda ti.


  Me voy a Dublín, mi hogar, de donde no tendría que haber salido nunca.


  Espero que al menos estos años juntos hayas sido feliz. Ojalá alguna vez recuperes la memoria y vuelvas a enamorarte como en su momento lo hiciste de mi. O quizás no, no lo sé.


  Te deseo toda la felicidad del mundo.


  Con amor;


  Will.


  No me lo podía creer, ¿Will pensaba que no le amaba ya? Fui hacia ellos y les pregunté donde estaba. Ninguno sabía decirme nada.


  Henry se me acercó y me dijo algo que me dejó pensando.


  —Mami, hoy a las doce Santa me prometió cuando me perdí que me iba a hacer el milagro.


  —¿Qué milagro, mi amor?


  —Que papi y mami iban estar juntos. Me dijo tus padres si se quieren de verdad sabrán donde encontrarse el día 31 antes de que cambiemos de año.


  —¿Te dijo eso Santa?


  —Sí mami.


  —Me puse a pensar. ¿Sabrán donde encontrarse? Entonces caí, sabía dónde estaría mi amor.


  Les dije a todos que me disculparan per tenía que salir. Salí tan deprisa que hasta el abrigo me olvidé estaba congelada, pero me daba igual, tenía que encontrarlo.


  Ese dia era imposible pillar un taxi, menos mal que Hayde Park estaba cerca de las casas de mis padres. Por ahí habíamos paseado mucho. De hecho cuando nació Henry, las primeras contracciones las tuve estando ahí, en un banco en específico.


  Parecía que nunca iba a llegar, los pies me dolían debido a los tacones. Miraba la hora y quedaban escasos cinco minutos para que fueran las doce.


  Por fin llegué, el parque estaba iluminado. Nadie había en él. Ni si quiera William.


  Me sentí destrozada, derrumbada. Por una estupidez le había perdido. De verdad que era imperdonable.


  Me senté en el banco, me puse a pensar en todas las cosas bonitas qué él y yo vivimos, ¿qué sería de mi ahora sin el amor de mi vida? Porque sí, tu puedes ser feliz por ti misma, pero que bonito es vivir en el amor, con el amor. El amor es lo que mueve el mundo y quien carece de él, carece de todo.


  —Perdone, señorita, este banco ya estaba ocupado. —Oí a mis espaldas. Cuando me di la vuelta William estaba ahí.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo mismo que tú. Buscando el último minuto de esperanza. Que la mujer que más amo en esta vida no me haya olvidado.


  —No te he olvidado. Recuperé la memoria ayer. Pero he sido tan estúpida que en vez de decírtelo de inmediato, preferí esperar a decírtelo esta noche en tu cumpleaños. Quise gastarte una broma, para que luego fuera más grande la sorpresa, pero, te perdí.


  —¿Me perdiste? ¿Tú crees?


  —Sí, te fuiste, dejaste una carta despidiéndote.


  —Era la única forma de que vinieras hasta aquí.


  —¿Cómo? ¿Sabías que vendría?


  —Sí, verás, no eres la única que tiene cómplices. Charles, me contó que ya recordabas, cuando me vio solo una de las veces. Entonces urdamos este plan. Lo siento.


  —No lo sientas.


  —No aguanté más y me lancé sobre él.


  —Margaret, estás helada.


  —Ahora ya no. Estas aquí, y entre tus brazos, jamás volveré a tener frio.


  Entonces me besó, yo le besé a él. Sus labios tan suaves, su tacto, era el amor e mi vida.


  Nos sacó del beso los cohetes que empezaron a sonar. La gente empezó a gritar por la calle, Feliz Año Nuevo.


  —Feliz año, mi amor. —dije mirándole a los ojos.


  —Feliz año, mi tesoro.


  Como te dije hace unos años, lo vuelo a repetir, y lo repetiré toda la vida. Será esta vez cuando dejemos de perder el tiempo con tonterías y seamos felices para siempre.


  Nos volvimos a besar y en ese preciso momento una estrella se hizo súper visible, brilló y supimos que era un mensaje de la promesa que Santa le hizo a Henry.


  
     
  


  


  Nota de la autora


  Esta pequeña historia va para todas aquellas personas que me apoyaron desde Será esta vez. Un año desde que vio la luz. Quería hacer este especial en forma de agradecimiento a todos. Mil millones de gracias por amar la historia, los personajes. Mil gracias porque desde este libro he conocido a muchas personas y la mayoría han sido maravillosas.


  Espero que disfruten de este especial de Navidad de ellos, de mis primeros bebes. Ha sido especial volver a reencontrarme con ellos y volverles a poner voz.


  Ahora sí que sí, su historia termina aquí. Gracias por el viaje.


  Preparando nuevas historias, nuevos personajes por y para ustedes.


  Mil Gracias.


  Feliz Navidad y Feliz Año Nuevo con amor.


  
     
  


  Aili Evans.
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